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INTRODUCCION 

El objeto del presente trabajo es dar protección a la clase tra­

bajadora asf como, C\'itar deterioro a la econo1nía nacional.>'ª que la 
huelga es un derecho de los obreros y en ocasiones se utiliza este 
derecho en contra de los propios trabajadores pues se 11evan a cabo 
huelgas en que los principales interesados no estan de acuerdo ni 
enterados. y esto solo es por maquinaciones entre patrones}' seudo 

lideres sindicales quienes cierran centros de trabajo sin importarles 
dañar a los trabajadores y con ello a las familias que dependen de los 
n1ismos. 

Cabe la obscl'\'ación de qut.• este tipo de practicas viciosas dan co1no 

resultado que en las cn1prcsas exista inquietud )' desconcierto, cir­
cunstancias que reflejan notori:.1 deficicnci;i. en la producción y en oca­
siones esto es cuando en fonna unilateral el sindicato es el que hace 

movi1niento, da co1no resultado 1notivar a los e1nprcsarios a optar por 
cerrar sus centros de trabajo, consecuencias que sin lugar a duda dañan 
n los tr;1b;.1jadores e indudahlc1ncntc a la econun1ia nacional. 

Por lo tanto, en el presente trabajo sugiero que antes de que se 
suspendan las J;1borcs esto es que estalle Ja Huelga, se lleve a cabo un 

recuento oficial en este caso por parte de un actuario de Jajunta y en 
el centro de tr;1bajo para efecto de constntnr si cfcctivan1cnte la may­

oría de los trabajadores de la unidad económica de que se trate desean 
suspender las labores particularinentc ya sea por pretender la fir1na de 

un Contntto Colectivo ele Trabajo o por supuestas violaciones al con­
u-.uo en ca!>o de )'<t existir, tal 1nedida evidcntc1ncnte que se reflcjaria 

en poner cuto a las ll:unndas huelgas locas que d;uian considcrable­
n1cntc la cconoinia del país. 



Naturalmente que mi trabajo es una sugerencia que ob\'iamente 
teódria que ser ampliada P.ºr especialistas. en la materia·, reflejarido 
reforma$ ineludib~es a la Ley -~cdCral del Trabajo. 
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CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES H!STORICOS DE ·r.A HUELGA 

1.1 Durante 1<1-Colonia. · · 

Tradicionalmente el hablar de an1cccdentes de Ja huelga en nuestro 
país se_ habla dC IOs movin1ienios ocurridos en Cananea)' Río Blanco en 

. el año de_ 1906, sin embargo, debemos Considerar Jos antecedentes más 
remotoS, con10 es el hecho de que a Ja llegada de Hernan Cortés, .esto 
es en el año de 15J 9. hasta h.\ guerra de Independencia año de 1810 Jos 
indios arrastraron las cadenas de ta escJ<1vitud, que rué abolida por el 
cura Don i\tigucl liídalgo y CostiUa. 

En Ja época que antecede, dos eran fundamentalmcnre las fuen1es 
de riqueza de nuestro país; la agricuhura y lil n1inerra. Con relación a 
la primera la superficie territorial fue repartida entre los dominadores 
a base de .. mercedes" ·(prerrogativas) consideradas por el rey de Espa1la 
en pago de servicios prestados en la conquista. coni.o ocurrió en el caso 
del propio l-lcrna~1 Cortés. que fue fa\·orecido por Carlos V con el título 
de l\larqués de) \'alle y con un n1arquesado que abarcó una gran 
extensión de tierra en lo que hor forman Jos estado~ de Oaxaca y 
!\·lo re los. 

Esas "mercedes" concedidas comprendían la tierra con todos sus 
usos y costumbres, los conquistadores consideraron que los indios eran 
una servidun1b1·c y los convirtieron en escla\'OS por medio de las en· 
cornicndns. 
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Carlos V en el año de 1523 dió instrucciones a Cortés para la gober­
nación de Ja Nue\'a-España, al afio siguiente le ordenó el uso que los 
encon1endadores podían hacer de los cncon1endadorcs, serialanclo el 

núrncro de jornaleros a su disposición. La recopilación de Indias con 
sus-seis libros, ochenta y una Leyes y treinta y un Títulos, trató ele c\'itar 
Jo referente a Ja prestación de los ser\'icios personales, mandando que 

se contratase libren1cnte en las pla7.as y dcn1;1s Jugares públicos, sin que 
se les obJigara. Ese ordcnan1iento no fue acatado, continuando la 
explotación ejercida por Jos alcaldes, corregidores, terratenientes y 
Poseedores de minas. Paralelas a los repartimientos, apareció Ja cos­
tumbre de retener a los jornaleros el salario como pago de las deudas 
contraidas con anterioridad y obJigarles a prestar servicios gratuitos 
aun en contra de su voluntad. 

·La encomienda se consolidó bajo et régimen de' explotación de Jos 
aborígenes, aun cuando el explotador se cobijaba con el manto piadoso 
de Ja reJigión. 

Las primeras industrias en la Nueva España fueron organizadas por 
Cortés: construcciones de ar1nas, fabricas de pólvora, -co_mbinaciones 
químicas con el salitre, ganadería, airicultura hilado de algodón, y 
lana, establecimientos de ingenios de azucareros en Veracruz y Tlal· 
tengo. Así fue como de la creación de las priineras industri3s destina· 
das a la defensa guerrera pasó a la fundación de la indu~tria genei-al 
basada en la explotación de los aborigen~s. · 

Durante el gobierno de Afartfn Enrique de .AhTI3nza;_'.4ó_'.\•iTrCy 
gobernador, capitán general de la Nue\·a·Espafin y Presidente.-dC'.·1~ 6a ·_. 
audiencia, que duró hasta el -1 de Octubre· de' 15ao·; sC; esl~bJ'~C:ió_- Ja". 
Santa Inquisición. ·1 .. 

Las Cartas de Indias fueron las que h--~--b~41r:o_·n_ ~-~.' l~~ii~b,~l~nte_s y Ja 
for1na en que debía ser rccoi-npensád~ CJ t-iabajO:. Se-detC~Oiilió-(iue JOs 

,• ;·. 
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religiosos no se sirvieran de los ·indios y en caso necesario se les pagase. 

Bajo el \ 1irrcy \'e lasco se redujo la asan1blea de la semana de trabajo a 
seis días y el salario 111íniino se au1nentó a real diario. 

Algunas ele las ordcnan1.as.t'stablccieron otras mejoras, con10 cuando 
se laborase en sitios distantes se hiciera el pago un sábado una parte y 
el otro en la otra y que ese ültin10 día por la tarde se alzara la obra una 
hora antes, para la paga .. 

Bajo el régilnen del conde de ~tonterrey (1599) empezó a aparecer 
el ·trabajo voluntario, sobre todi;; en Jos ingenios, y la vigilancia espe­
cializada por n1cdio ele los .. veedores", Jos cuales cuidaban del. pago 
regular de .Jos salarios, de que se trabajara de noche y que no :;e 
detuvieran a los asalariados 1n;:ís de una semana. Los confiteros y 

so1nbrereros habían ele tener aprendices durante dos años; losjuguetel'os 
hasta tres y chapineros e hiladores de seda, cuatro años como n1áximo. 

Las ordenanzas disponían que las mujeres no ft.ieran encerradas 
para hilar y tejer; que losjóvencs pudieran trabajar voluntariamente en 
obrajes, dej¡índoles libertad para que aprendieran el oficio; que ninguna 
casada pudiera concertarse para seivir en casa de español si no tra­
~ajasc !l>U n1arido alli 111is1110: ni las solteras queriendose estar y residir 
en sus pueblos)' teniendo padre)' madre no habrían de disponer sin su 
consentilniento . Ta1nbién se dice que los jornaleros o sirvicnlt~s 

enfermos pudieran ir a sus casas a curarse, si así lo deseaban. 

Las ordcnan7.<tS de los po1san1aneros y orilleros de 1589, aden1ás de 
establecer el ténnino del aprendizaje, impedian a los maestros que 
despidieran a Jos aprendices antes de haber cu1nplido cuatro años de 

aprendizaje. Las ordenai1zas de tejedores de telas de oro mandab:;.111 
que ninguno fuera examinado sin que hubiera sido aprendiz esos 
cuatro afius. 



.¡ 

El n1usicografo Gabriel Zaldivar, después de referir las diversas re­

beldías de los tr•1bajadorcs originadas por los bajos salarios y 1nalos 
tratos, rcl:lta un<l tipica huelga ocurrida el 4 dt• julio de 1582 dos a1ios 
antes de que el Obispo Pedro l\loya y Contrcras, fuera el prin1cr 
inquisidor en Nuc\'a Espail.a. En la catedral 1netropolitana contra el 
cabildo en las postri1ncrias del siglo XVI de la colonia, y cuando la 

lglcsia desc1npcñaba un papel superior al gobierno ci\'i1. El cabildo 
tenia que revisar las cuentas de la Hacienda 1netropolitana y cstin1ó que 
los sa1<1rios ele los cantores y tninistriles eran 1nuy altos )' acordó 
reducirlos. Este ¡1cucrdo se les notificó a los afectados entre éstos al 
111aestro de capilla Fernando Truji1lo y los seis 1ninistriles. ln1neclia­
tan1cnte se dieron por despedidos los seis cantores, reservándose los 
n1inistriles para dar su determinación seis días después, pero desde ese 
n1omento quedó la catedral del arzobispado sin canto y sin músic:1. 

El día 10 del 1nis1no mes y año, los ministri1es abandonaron t<l.!n­

bién el trabajo, como indudable manifestación solidnrin. "Ln suspen­
sión de labores se prolongó hasta el 22 de ngosto del propio año, en que 
intcndnieron las altas autoridades ecleshisticas y solucionaron el con­
Oic.to mediante el pago de los sueldos dejados de percibir durante el 

tiempo no trabajado y la pron1csa de retribuirles los sueldos originales, 
de por si 1niscrables, reanudando las labores los afectados". ( 1) 

En otro orden de ideas y abundando sobre: antecedentes de la 
huelga que hubo en t\1cxico fue: la de tabaqueros en el afio de 1905, 
siguiendo le la de Canane¡1 en 1906 y Río Blanco, en el presente trabajo 

de.tésis se considera de ilnportancia tener en cuenta que re:tlntcnte el 
primer 1novimiento social de est:\ clase csta11ó en el 111cs 

(1) ,Huitron,"jacinto, Origcncs e llistoria del t\lovhnicnto Obrero en 

~léxico. Editores t\Jcxicanos Unidos, S.A. (p;.íg. 16) 2• edición 1976. 



de Agosto de 1766 siendo virrey de la Nueva Espalla -D~n Cn:rli:>s 
Francisco de Croix, nn1ricndo en dicho movin1iento. asesinados, el 
alcalde 1nayor y un 111inero y es.tando a punto dC se~ linchado Don P~d:ro 
Rornero de Terreros, Conde de Regla único dueño _de la mina Vizcafna, 
del ~1onte, ahora Real del ~Ion te, en el Estado de Hidalgo. 

Debemos seJlalar que en las 19 ordenanzas formuladas ·por Don 
Francisco Xavicr de Ga1nboa para regir las nlinas de Pachuca y Real del 
f\1onic se prohibía el trabajo extra al estatuir que el pueblo o tanda en 
que se hacía solo durara 12 horas, sin que el barretero o peón pudi.era 
seguir en la in1ncdiata, aunque pretextara no haber terminado la tarea. 

Los operarios co111enzaron a declararse en huelga de brazos caídos. 
Las autoridades locales trataron ele hacerlos volver a sus trabajos, y 
continuar el clesague de las rninas. La resistencia pasiva sin en1bargo, 
se convirtió a Jos dos días en violentísiina acción revolucionaria, lle~ 
gando ~1 tal grado las cosas que hubo quebrantamiento en las cárceles, 
y asesinatos resultando n1ucrto a manos de los huelguistas f\..fanuel 
Barbosa, de la 1nina La Jo>'ª• )' el alcalde o primera autoridad de ht 
jurisdicción, ~figuel Rincón de Oca. El propietario, conde de Regla, 
cstu\'o a punto de ser linchado. El gobierno se concretó a enviar alguna 
tropa y coniisionar a Ga1nbo<1 para que producicra a 1:1 investigación de 
los hechos y 1nediara en la forn1ulació11 de otras ordenanzas provision­
ales en tnnto se e1nprcnclian refonnas a las vigentes. 

El 21 de Septie1nbrc de 1766 Don Francisco Gan1boa, 1niembro del 
consejo de Su l\lajestad )' atc:ilde del crimen de la Real Audiencia, para 
régi1ncn y gobierno de aquellas minas de Pachuca y Real del lvlonte, 
hizo v01lcr las 19 orden;1nzas que el Virrc)' Cnrlos Francisco de Croix 
publicó. No suprilnicron Jos Npartidos"; solamente pretendieron cor· 
t;tr los abusos de parte de los trabajadores, regla1nentando, además de 
los que correspondían a los barreteros, los que debían darse a los 
e1nplendos en las haciendas ele beneficio y a los que tenían de 1ncgollo. 
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El 13 de Agosto de 1766 se inicia Ja pri1nera huelga de barreteros en 
contra de Don Pedro Rontcro de Terreros, Conde de Regla; esos 
mineros no trataban de obtener rnás altos salarios y ni conquistar 
n1cjorcs condiciones de trabajo, o de arrebatar concesiones ;1 un patrón 
renuente, sino de mantener en la rnayor parte de los reales mineros, de 
manera principal en Pachuca y Real del ~tonte. Los huelguistas no 
prctendfan aumento _de salarios, se negaban resucita y rcvoluciona­
ria1ncnte a ello; querían que se les consen·ara "los partidos". Este no 
era un sobresueldo por ticn1po extra, pues las autoridades de la Nue\'a 
España no eran partidarias del trabajo extra en las 1ninas. 

Uno de los prin1cros actos del \1irrcy Ducareli, a111cgar a 1n Nuc\'a 
España, fue abrir una a1np1ísima investigación sobre las causas que 
originaron la sangrienta huelga de Real del ?-.lonte, )' una vez que se 
hubo docun1entaclo, dirigió el Rey un infonne que en pnrte dice que el 
origen o causa final del prilner 1notin que dejó en los ánhnos un 
ferntento nocivo para los que siguieron después, fueron los partidos 
que por una costun1bre in1nemorial tienen los barreteros en las minas. 
Se reduCe a que asignándole a cada uno el número de costales de metal 
que debe sacar en las horas que trabaja, según 1:1 calidad mas o 1nenos 
del terreno por el jornal que se estilaba en cada 1nineral, en todos los 
que excedían a los de la tasa o tareas se interesaba el barretero, divi­
diéndose por mitad entre él y el dueño de la ntina. 

En_la \'eta-Vizcaína- se introdujo la disensión entre los ad111inistra­
dores y los barreteros, crc)·cndo aquéllos que obrando éstos de 1nala fe, 

-separaban en las entrafi.as de la mina las piedras de buen 1netal para 
llenar lo_s costales del partido dejando, los inútiles para los de tarea o 
.tasa, y que aun de los primeros al llenar los 1nontones fuera de la n1ina 
paia ·la repartición, quedaran distinguidos los buenos de los n1alos 
mCtales para tomar la n1cjor parte del partido. Quisieron los achninis-
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tradorcs, para cortar estos fraudes, que se empezaran a pagar a los 
operarios por n1ed~o de sueldo. Creyéndose estos defraudados del 
derecho que hasta esa fecha les obligó por medio de la violencia de los 
adn1inistradorcs en Jos castigos, se exasperaron hasta el extremo· de. 
fo~mar un· n1otín. 

Por regla general, los virreyes, cuando regresaban· a Esp_aña, se 
llevaban consigo toda su correspondencia pero, Bucnreli.la--dejó inte­
gra en ~léxico,·y de ahí que Vclasco Ccballos hnfa_pociido_hnccr una 
sesuda obra sobre la administración de ese Virr_ey, que desde_ el punto 
de vista-histórico, tiene la _mayor-inÍ.portancia. 

De la correspondencia de Bucareli se desprende que siendo virrey 
el f\.larqués de Croix, el conde de Regla ordenó que fueran suspendidos 
los .. p.artidos". Los n1ineros, entre Jos que había esclavos y libres, 
fueron agitados por el cura de Pachuca, y el día en que se les quiso 
pagar sus salarios protestaron ruidosamente, se formaron en manifes­
tación,· se dirigieron a Pachuca y pidie.ron al f\.tarqués que reconsi­
derase su acuerdo pero, con10 éste se negase, lapidaron Ja casa del 
noble, entraron en ella, golpearon a la servidu1nbre, se apoderaron del 
r..tarqués y estuvieron a punto de matarlo. 

La noticia llegó al conocimiento del Alcalde r..tayor y del sacerdote 
agitador, quienes se dirigieron a la casa del r..tarqués de Regla con el 
objeto de darle auxilio. Dicho alcalde y Ja fuen.a armada que lo 
protegía no sólo no consiguieron restablecer el orden, sino que el 
pri1ncro fue asesinado así co1no, nun1erosos soldados resultaron heri­
dos. Uno de los 1nincros fue 111uerto y el conde de Regla iba a ser 
linchado, pero el cura se presentó llevando consigo la custodia bajo 
palio, lo que hi1.o que los mineros se arrodillaran, oportunidad que 
nprovcchó el s¡¡cerclote para exhortarlos a que abandonasen su actitud 
hostil y sobre todo, que 1nataran a su patrón, quien de hecho tenía ya 
la soga en el cuello. 
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Rápidamente se 1novilizaron fuera de los puntos 1ntís cercanos n 
Pachuca, a fin de dar garantias al conde de Regla. Se procedió, para 
orden expresa del \'irrcy de Croix a abrir la 1nás amplia investigación 
y como resultado de ésta fueron procesados el cura )'dieciocho n1i­

neros. Como la mina Vizcaína de Real del Monte rendía en aquella 
época una cantidad fantástica de dinero de la cual, una buena parte 
correspondía a la Corona de España, el \'irrey de Croix quiso que los 
trabajos fueran reanudados pero, no lo logró en virtud de que el Conde 
de Regla se retiró a una hacienda}' sistcn1áticamentc sostuvo n.nte el 
\'irrcy el derecho que le asistia de no pern1itir los 04 partidos ... porque, 
no habia ni ordenanza alguna que lo obligara a ello. De Croix fracasó 
ta1nbién a1 hacer toda clase de gestaciones cerca de los n1ineros para 
que reanudaran el trabajo. puc_s éstos contestaron en forma enérgica. 
no obstante que buena parte de ellos eran esclavos que no trabajarían 
hasta que el conde de Regla reconsiderase su acuerdo y les pagase los. 
partidos. 

A esta declaración contestó el Conde que pararia los trabajos de las 
tres vetas que explotaba en Real de11'.1onte. Por espacio de nueve año~ 
fue solucionada hasta que el rey de España designo Virre}' a Bucarcli, 
a quien dió expresas órdenes de que el conflicto fuera arreglado 
cuanto antes, en vt"rtud de que la Corona de España· se estaba perjudi~ 
cando con el paro de los trabajadores en aquc1las ricas minas.· 

Bucareli, cediendo a la presión que sobre el ejerció el Conde Regla, 
solucionó el conflicto expulsando a.los 18 agitadores y al cu_ra que los 
protegió y ayudó.(2) · . 

(2) lluitrón,Jacinto ob. cit. pág. 41 
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Abundando en Jo anterior, tenemos que los salarios miserables, las 
condiciones de trabajo inhun1anas. Como si fuera el apotema que el 
~léxico indigena, campesino y obrero estuviese constreñido a padécer, 
durante múltiples décadas de vibrantes cambios en su iniportante 
devenir histórico. 

El despojo violento de grandes extensiones terri1oriateS •. 'e1 n.cpo­
tismo espaiiol que propiciaba· a la. degradaCión del ho_n:ibre: ¡~·á_Sit.._-~: 
encontrarlo in1nerso en la esclavitud, 13. explotación.'Jáb.oTat que· c·a~ 
gran señorío neutralizaba cualquier áp.ice de ·derechO; --tOdó.;"ello··'. 
acogió el desdén sobre el reg1men poHtico _imperante por er que 
~léxico tuvo que reC:orrer (ll;lmese colonial, i~dependh;n:t~.:·- pOr[i~ 
ria to). 

. . . 
,-_. 

El campesino impotente vcia, sufría)' ade1nás sent~a~C¡ue-la tierra 
que él ta1nbién labraba y que por derecho le pertenecía, se le escapaba 
de sus n1anos, esas que trabajaban para beneficios e intereses ajenos: o 
el obrero, cuya fuerza de trabajo culminaba en una jornada de ··no 
n1enos de doce horas y con un infimo salario, con1parando su servicio 

personal. con una infausta servidumbre. 

La encomienda que según las palabras del notable Autor Alberto 
Trueba Urbina, era .. el instrumento suministrador de servicios perso­
nales", (3) es la génesis histórica del trabajo en nuestro pafs. Fue 
establecida por disposición Real, para recompensar los servicios de los 
conquistadores y n1otivar a Jos colonos a poblar la nueva Espafia. 

En esta práctica se localizaba la explotación y utilidad del trabajo 
de los indios, deno111inado .. servicio personal", en favor de los enea-

(3) Tru.cba Urbina, Alberto. Evolución de la 1-Juelga, pág. 13 Ediciones 
Botas - 1950 
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n1endadores. Siste111a que duró hasta el siglo X\'111, a pesar de las leyes 
que la suprimian, tal es el caso de las hu1nanitnrias leyes de las Indias, 
las que casi todas tenian a la protección de los indios, aunque casi 
nunca se cumplían, a los indigcnas. Siendo expedidas para solucionar 
nunierosos conflictos en la colonia, se tuvo que realizar una prhncra 
recopilación, en f\1éxico en 1534 por Vasco de Puga. 

Y por órden de Felipe 11, se hizo una segunda recopilación más 
"-asta y general en 1?81. 

Apropiado-en_ hacer notar, que la encomienda dotó al régimen 
novo ·hisp3.no de_ diversas instituciones económicas : las industrias 
mineras, artesanales y el obraje. Dichas formas de producción apunta· 
laron-Seividumbres como esclavitud, sojuzgaron la libertad de trabajo 
)' enarbolaron el encono popular, de donde surgieron, sin dud.i. los 

arquetipos protectores de las clases desposeidas. 

Vinieron lógicamente ticnlpos de lucha, pri1ncro por la explo­
tación del indígena, el gran reparto de tierras concedidas a los conquis­
tadores, la falta de la libertad de trabajo y después por el abr~mantc 
dominio de la Corona española con un pésinlo manejo de la polftica; 
condiciones sociales conten1ptadoras solamente de dos clases: vencedores 
y vencidos, cxplot¡¡dores y explotados.... dlaléctica que npotilló la 

Revolución de Independencia. 

Se inicia la libertad, la noche del 15 de Septie1nbre de 181_0. Se 
consu1na nuestra lndepcndencia el 27 de Septiembre de 1821, no sin 
antes haber dejado una dolorosa es~ela de hombres ca idos.en sangr~en_- · 
tas batallas. 
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La Independencia, .. liquidó Ja organi1.ación polftica de la Nueva Es­
paña, sobre cuyas ruinas se erigió una nueva nación; ~téxico." (4) 

?\léxico dejó de ser una colonia, había concluido una etapa de 
penoso vasallaje; pero si bien es cierto, que afir1n6 su libertad poHtica· 
basada aden1ás en una libertad económica, tambicn lo es, que no 
procreó la anhelada lib_ertad de trabajo, pues prosiguió la tradición de 
la se1vidun1bre industfial: los salarios paupérrimos y las condiciones 
infrahumanas de trabajo persistieron. La época independiente con­
dujo a la adquisición latifundista del Clero, llegando al año de 1856 a 
ser el terrateniente 1nás poderoso. Urgian cambios, y la reforma vino 
a transfonnar de raíz el orden cconón1ico, social y juridico de ~1éxico, 
haciendo que entraran en circulación las enormes riquesas eclesiásti­
cas en el orden político, el resultado n1ás ilnportante fue la indepen­

dencia del Estado con respecto al poder de la Iglesia, _la cual, frenaba 
hondatnente el desarrollo econón1ico. Se reúne el Congreso Consti­

tuyente, en febrero de 1856, con ideas liberales en su mayoría, apro­
bando el 5 de febrero de 1857 la nueva Constitución Política, en donde 
se hizo la declaración solemne de los .. Derechos del hombre" recono­

ciendo las '"garantias" de libertad, propiedad y seguridad de los 
ciudadanos, así como la soberanía. popular. Y por ende, este docu­
mento hist6ríco, consagró en su 1\rticulo -1r5; la ansiada .. Libertad dt: 
Trabajo" . 

.. La libertad de trabajo es el despertar del derecho del trabajo, 

negarla era atentar contra la personalidad humana y contrariar los 
attOs fines de la humanidad: era lastimar los intereses supren1os de la 
colect_ividad .. " (5) 

(4rTrueba _Urbina, Alb,erto. ob. cit. pág.21 
(5) lbidcm P<íg. 34 
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Empero, la estabilidad política deJ país en Ja Rcforrna, se encon­
traba- en pugna: Jos conservadores en antagonisn10 con el partido 
liberal, sostuvieron la '"Guerra de Jos tres años"; una de las 1n;:is cruentas 
en nuestros anales históricos, Ja inten•cnción francesa que canalizó la 
importación de un segundo i111perio y su derrocamiento ;.11 acaecer la 
restauración de Ja República, bravía1nen te defendida por Jos liberales 
que no abdicaron en_ su liberalis1no, basado en el Constituyente de 
1857. 

1 .2 El Poifiriato 

1.2.l ; Hllelga·cie_ Ca11aitea_, Soitora .(1906_).f Huelga de Río Blanco, 
·: VCra_crUz· (1.907}/·- - · - - · 

EJ-·_d_iC_t~d~r··1a-~ú'06~~-~-rt~-a'O'O-.C~: s·~¡·· forn1a·_·1~itdiC:i()11ai". ~o ns ti tu ye-~-~ 
'ej~mp·1o:d_e,J. ~~-~() __ po_d".~;d~;h~-Cii·(;~- de'f P~~d()nlhl_ic;_·d~ _í·a fu_Crza. puesta: 
aJ.S.erviéio-~i~ ~~t~·~e~;~~·p·~\:~<;nai~~· o_,.de_círc~IOS ~Jiga·rqUicos a· partfdis-

- ---· .. · ' "~'- .. -,---' ". - ·--. ' - - ,. ' ' ' - . 
tas. · --·<· ·-·;:._··::··;:, _ _ ,, ... _, 

- .. sfhtibié~á'q~-~)~:ác~r-·unjUicÍo sobrC l~S:.-erectO·s_ ·que-_el prCt:lOminio 
de. la "'D-i_ct3d.Ur_a n·íaz", luvo._para el .progi--CSo Jnslituc.ional. ·e1 deSa­
rroÚo:.~cOOÓ~iCo __ 'soc_iaJ y el mejoraini.ento ·Cultural.de l\féxico, con­

»clu_irfaJnOs-que es.te fue reaJmente negativo. 

EÍ !:;-erie~al Porfirio Dfaz, tras de haber sido derrotado ·tres \'eces 
consecUth•as por Jos juaristas y lcrdistas (1867,1871, 1872.}, en las 
elecciones para Ja candidatura ¡:)residencial, inició un:t c<1dena de rcbe­
Hones que culminaron con la in1posición ele su régirncn, )' que Ja 
condujo·rápida1nente al dorninio total del país. 

El hnperturbablc continuisrno presidencial de Díaz, an·anca en el 
a1io de 1877, desde ese 1no1nento l\féxico se entontró con u11;1 bipolari-
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zación política: el porflriato y Ja oposición.· En Já' primera, Se conta_ba 
·con la personalidad central de Porfirio_DíaZ_y· su·-e'Xtensa, j:>odei-osa y 
bien estructurada plutocracia; la segund.i, se·apofa_ba ca·n_·m¡embros de 
Ja clase media incelccruaJ n1exicana·;·Cúya-finali_cÍB.d-·e·ra:·dé-nunci:ir· 1a 
crucnta'dictad~ra y organizar la pujanza cÍel-_Pueblo,:e_n btiscá de slls 
rei\'indicacioncs sociales. 

Una scn1blanza tan cruda del ~léxico de aquella .época ·nos la 
ilustran las \'Ívencias in1parcialcs del periOdista_noÍteamericano,john 
K_ennath Turner: .. Algunos que hemos visto el país a· través de la 
ventanilla del tren, o que Jo hémos observado un poco· en las minas o 
haciendas, describimos estas tierras del sur del Río Br3vo como regida 
por un paternalismo benevolente, en el que un hombre grande y bueno 

, lodo lo ordena bien para su tonto pero adorado pueblo. 

"Yo encontré que ~léxico no era ninguna de esas cosas. Descubrí 
que el verdadero ~féxico es un país con una Constitución y leyes 
escritas tan justas en general)' dcn1ocroíticas co1no las nuestras; pero 
donde ni la Constitución ni las leyes se cu1nplen. !\léxico es un país sin 
libertad política, sin libertad de palabra, sin prensa libre, sin elecciones 
libres, sin sistc1najudicial, sin partidos políticos, sin ninguna de nuestras 
queridaS garantías individuales, si11 libertad para couscguir la felicidad. 
Es una tierra donde durante rnásde una generación no ha habido lucha 
electoral para la presidencia: donde el Poder Ejecutivo lo gobierna 
todo por medio de un ejército permanente; donde Jos puestos políticos 
se \'endcn a precio fijo. Encontré que A.léxico es una tierra donde Ja 
gen te es pobre no tienen derechos; donde el peonaje es común para las 
grandes masus y donde existe esclavitud efectiva para cientos de miles 
de hon1bres. 

Los n1exicanos de todas y filiaciones se hallan-acordes en que su 
pafs está a punto de iniciar una reyolució.n en favor de Ja democraci_a, 
si no una re\'Olución en tiempo de Día?., puesto que éste ya es anciano 
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y se espera que muera pronto. si una rc\'o\ución después de Diaz • 

.. La esclavitud y el peonaje en ?\·léxico, la pobreza y la ignorancia y 
la postraci_ón general de\ pueblo se dcbetÍ~ en 1ni humilde opinión, a la 
organización financii;:ra y.politica que en la_actualidad rige en ese pais; 
en una palabra a lo que llamaré el .. sistema" del general Porfirio Diaz." 
(6) 

El hnperath•o "Diaz" fue graduando la irÍ_qu.ietucl _de pro_testa. del 
olvidado sector popular. Las. sangrientas huelgas de _Cana:Oea· en. 
Sonora y de Río Blanco en Veracru~., so·n Prueba latente de ello. 

En la región de Cananea, Estado- de Sonora, la Cananea _C~~~ÍJli· 
dates Copper Company, propiedad de \\'illian C. Gieene, explotaba los 
valiosos yacimientos de cobre; empleando a unos seis mil n1inCros' 
mexicanos y unos seiscientos norteamericanos. 

La in.conforn1idad de Jos mineros mexicanos, estriba en la dlscrin1-
inaci6n de que fueron objeto en relación con los trabajadores norteamcri-

. canos la cual, consideraban degradante. 1\parentcmcnte ambos desem­
peñaban idénticos trabajos)' ganaban el n1is1no salario sin e1nbargo, los. 
n1ineros tnexicanos que después de una jornada de diez horas, desenl­
peñaba casi en Ja obscuridad, con un calor iñsoportablc, obtenian un 
salario de 3 n 5 pesos diarios; mismos que eran pngndos a los estado­
unidenses, salvo que a estos se les retribuía con monedas de oro}' a los 
nacionales con tnoncdns del país, aden1;.is. de asignarles los trabajos 
menos pesados. 

"(6) Kenneth lu"rner,john.- ~léxico Bárbaro. P;\gs. 9 y 10 Editorial l\. 
Acosta - An1i.c. ~1éx.ico, 1974 
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Diccjesú~ SiJ~·a Herzog: " ... es preciso seiialar ~J hecho de que fueron 
Jos rilineros mcxicanOs de Cananea los primeros tjue en México Ju­
charon -p~r conquistar JajOrnada de ocho horas_y_ un s<.tlario:nirnimO 
suficiente para satisfacer dentro de n1arcos humanos. las necesidades 
del trabajador y de su familia." (7) 

Insop~rtable se tornaba la situación, por lo que JoS mineros· ffiexi­
canOs, en- fOrma organizada y pacifica, se dirigieron al pr_opietari!l de 
Ja Compañía, con el propósho de obtener mejores condiciones de 
trabajo. No hubo atención a las demandas de Jos peticionarios y afloró 
el espíritu de ~ebelión. 

El 1 o de junio de 1906, los trabajadores en turno suspendieron las 
labores, para recorrer las propiedades de la en1presa y obtener la 
adhesión de Jos dcn1ás hon1bres que trabajaban )' de esa forma el 
1novimiento huelguístico. Todo ocurría con aparente calma, pero la 
tranquilidad se dcs\•aneció cuando las prirncras fricciones violentas 
con1enzaban en la sección de carpintería, ubicada en el aserradero de 
Ja ernpresa: el gerente de este establecimiento, de apellido l\fatcalf, 
encolerizado por Ja llegada de Jos casi tres mil n1anifcstantes, abrió en 
contra ele ellos asesinando a \'arios huelguistas. Indignados con tes· 
taron con piedras u lo que c.!ituvicsc a su aJc¡1nce y el resultado que 
siguió fue Ja rnuerte de /\fetcnlfysu hermano quien había acudido en 
su ayuda. 

l\fientras tanto, Greene se dirigía al Estado de Arizona, Estados 
Unidos, no sin itntes resguardar a su f:uuilia en su casa vigilada por unos 

(7)1-Ier.-:Og Sil':'a,jes1is. Breve Hist~ria de Ja Revolución l\fexicana. Pág. 
5.J. Editorial Fondo de Cultura Econón1ica . .i\féxico, 1973 



16 

quini~ntos 11ortea1nericanos bien a1·1nados el cual, n1cdiantc una falsa 
presentación de los hechos contrató a trescientos _ .. rangers .. atncri­
canos, que quisieran ir en auxilio de los nhlos y 1nujcrcs de sus con1pa­
triotas que estaban siendo asesinados en Cí\nanea. 

Rnfaél lzábal, gobernador de Sonora, recibió a éste contingente de 
hombres armados, en la ciudad fronteriza de Naco. Sonora; entrando 
ligcra111cnte el mineral de Cananea el 2 de junio de 1906. "Los 
huelguistas no solo nunca asu1nicron actitud ag1·csh•a en los ncOn­
tecin1ientos violentos de Cananea sino que de ningún n1odo se trató de 
una demostración antiextrangera. Fue una huelga obrera, pura y 

simple ...•... " (8) 

Cabe mencionar, que \Villian C Greene tuvo el cuidado de.cultivar 
buenas relaciones con altos funcionarios n1exicanos, con autoricl;.\dcs 

1nunicipalcs cstablt!cidas en su propiedad y de sus alrededores, incluso 
la simpatía del propio gobernador liábal. Cuestión que .fue f<icil 
obtener pues ern 1nanifiesto el in tcrés desmedido poÍ el cx.tranjc~is1no. 
que csti1i.zó al porfirinto; siendo esta la principal característica dC-la 
huelga de Cananea. Por ende Greene tenía el sojusg~miento total de 

.. esa región son orense. 

Los 1nincros n1cxic;:,nos, inermes recorrido las calles siendo presa 
fácil de los soldados rurales mexicanos y .. rangers" a1ncricanos previn· 
1nente contratados, que bajo las órdenes de ~tedina Barran, Luis E. 

Torres, Greene e lzába\ !tC dedicaron a matar según lo dispuesto. Si": 
tener real resistencia, la violencia salvaje del gobierno exlingui6 la 
huelga de Cananea: los 1nineros aprehendidos fueron traslndndos a 
licrmosillo, Sonora y tic ahí consignando al ejército mexicano. Los. 

(8) .Kenneth Turncr,John Opus Cit. pág. 187. 
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de1110\s fueron confinados a largas condenas en la coloriia penal de las 
Islas !\larías. Los sobrcvi\'icn tes, regresaron al trabajo -poco.desp~éS, en 
condiciones 1ncnos satisfactorias. · 

.. Por eso la huelga de ·cananea ci~_· 19~·5 ··~~:S~'_::d~ .'~an.ifi.~s-t~ ·1a 

dolorosa desigualdad que implicaba h·abCr naci"ciO'..-iTiC~ican~. ser' -o:. 

brcro y prestar los ser'\'icios a ~na ·emp~~-~~ ~~tr~~j~_ra>-~n ;i~-~~it~rio 
mexicano". (9) 

.. . ' ' -·- ,._ .. ·.. -- _. -

Siete 111cscs tnás tarde de los suCesos ¡i-ágicas·_··~n:: Ca~~nea,. la .. 

politica represiva del poríiriato se repitió, esta vez en oéasi6f1 _a los. 
hechos que motivaron la huelga de Rlo Blanco, Ver~cruz., 

Los obreros dcspt'O\'Ístos de leyes del trabajo, el indice de explo­
tación marcado por la propia ctnprcsa. la opresión gUbern:im~nt.l-t' 
postrada al sen•icio del á111bito patronal, son caracterfsticas des.favo- . .' 
rabies en el progreso socio- econón1ico de los hombres de Ca_n~~e:i·y 
Río Blanco. 

En la fábrica de hHado y tejido de Río Blanco, trabaja_dO~es~· ~~r:~~­
de seis n1il operarios n1cxicanos, con un salario de 75 ce-ntavos al di;\;, 
tas n1ujercs de 3 a 4 pesos semanales tos.r.htos de_20 a·.50 c·entáVoS. 
diarios, los había de seis n ocho nños de edad. 

Relatajohn Kennet Turner; '"Si se hacen· largas:_l3 ho_rás di~i'i~s­
desdc las 6 r\. ~l. hasta las 8 P;~I._ ·cuando se trabaja al air-e libre a_lol_luz 

·del sol, esas mismas 13 horas entre el estruendo.de la mii.quinaÍia, cri 
~n:atnbiente cargado de_ pclusn y rcspiran_d_o el a~re "envCnc_nado· de las 
snlas de tinte ....•...... ; que largas dC_~en de parc_cer:-:-

(9) Gonz<ílc;,. Ra1nírez,. ~.t~lJ?-UCI.· 1:-_a Huclgll de C:lnanca. pág. 21 Edito­
rial Fondo de Cultura Económica. México. 1974 
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Tales salas. s~á antros de suicidiopa~a Íos hombre; que ali! tra­
bajan; se d_ice que é.st_o~-:_log·fa~·\·.~~¡¡.~_-::e:Íl_ Prorri~_cÚC); ·u-~o_S .d<;>Ce ·_m~scS". 
( 1 O) 

\' .. 

As( d.e _P,é_~t'~~s Se enc:o·_r;·t~ab~n _Jai/ca·nd __ i~io-~~'5--¡~-~-~r~_l_es; __ d~_·-~l~r la 

racional _i_n_c~nrO·f~idad· ~~-los tr~bajádor~-~:· ~~n1á_n'd_-010~_á.or_gan izaÍ'se, 
_con e1 proPósilQ_.dC_á-grúPar ~<1odo_s 10-~ ob_reros d·e_1a rn·m~~---t·e-~t,ii;_:e_n un.a 
s-ola asociació~ ·denOm-inada: El Gran Circulo _.ci"C Ob~·eras· LibreS. 

Las,re~niones de esta agrupación se l_i3ci3.n. en·s~-~-~c~~; )'_·c~·:P~clu_cños 
grupos alojados en sus hogares, para no enterari1 tas aUlOridadc._s 'dé sus 
propósitos. Sin embargo, la empresa desc~brió la~ réUTI.ioncs"cla~desti­
nas y. con apoyo de las autoridades, d.lctó.1nedid~s g~n~rales~ _las .. cUales 
prohibían los obreros, so pena prisión rCciblr. de;: "éu·~_t_quier. fi:adole, 
incluso pariente~. 

No obstante, la coalición de obrefos declaró ··u ria ·11u.elga en las 
fabricas textiles de la Ciudad de Puebla, propiedad de- la Compatlia-de 
Río Blanco; los huelguistas soliCitaron un<\. colaboración soli~a_ria ª.sus­
compañeros de otras localidades, ha11ando mayor respúesia en .Rio 
Blanco que se preparaba tan1bién para ir a la huClga. 

En vista de las circunstancias, Jos obreros de Rio Blanco propu­
sieron su objeti\•o con la finalidad de reunir algunos ingresos ahorra­
dos de sus salarios y formar un fondo econón1ico para sostener a sus 
compañeros poblanos. La empresa suspendió las labores)'. _to1nó las 
precauciones necesarias para iinpcclir cualquier ayuda que Hcgara a 
Puebla. 

( 10) Kenn~th .Turner, John. Op. Cit. p;\g. 174 
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~1ientras tanto, los operarios de Ria Blanco'préSe~tar()~·.:uri·~.·~i~la·· 
de peticiones para aliviar las condicioncS J>evalecientcS:·y~~t··n'o'-_:sCr 
atendidas se declararon en huelga; ·durante 'dos n\eses- púdiC:T~-0 .,re-siS.:: 
tir, pero la inanición los venció y se dirigie.roO al Í>re~ide_n-ie··.P~;fi·rio·· 
Dia7., suplicando que investigara lajusticiR_d_e su ·caUsa~-.· .. :- .:¡ ·'.::.'-~¿; .<~-- _.. __ 

.. ; -.. =--'···· ·':; ·;,.:.:, ,·,,:_:_~ :.,:;.:;:..--

EntOnccs inteivino directamente Porfirio Dfai;pro·mel1éú·{éiO-~diét3._I•; __ 
un laudo imparcial en la solución d_el ccinflictO:· ... _ J::St~-_-si~~i-Ó_~¡ñ-~-e~-úga~·;·:· 
el asunto, cn1pero, era bien sabido' C¡ue el dictad·o~-~·~a·~~Ci~Ois'"i~'dC:l~:.: 
Co nl pa ñ i a. · ~ '-·: ... ·:;>_\~·_'.'.~.;~-,2{:'l~:~-~~:¿;~t1~!~:.~}:~[_'.!.~~:,,:_. ,. 

Se hiZo conocer el la~~º y desde ei."illiC-i_o,-·Se '~ri-_ti~_y·¡~:~~ii.~~~:·y~·z:.~áS~:-;--. .-. ·-:.- . 
la prcdilccCión de Diaz poi- el potentriél~,cn·: .. ·ciin_'tt-h:'~C-C:d·~·~po~~t'(I'(;-f·Et'>·­
laudo consistó en ordenar que _el 7_ de enCro' dC:· i-9o'?~~se::r·~a,n-~d.if~;..t .. 1~·~',. 
actividades en las fábricas textiles." critfe-_et1ÓS _R.rO Bía~¿·a~:·~~j'~f;j'.ídÓ·_~: 
los obreros a las mis111as condiciones dC ani~s., ··:<:·:.-.:~/-:<:·.;-f,:.7 '.-:· ·~,·--

.1 • .>' ,/: ·:_:/. 
"- . .- _,_.,,,_. .. 

"En el aspecto laboral ésta fue la· última op,~u·:lun._ida~t'.q':1C se le 
prcsent<l al régin1en para ·demostrar qUe con'oc~.i~ 13.S nCCC~id3,éles tic .tOs 
tien1pos, pero fue oportunidad que .. des~proyCch_ó .. " -(llf ·· . 

Los obreros de Río Blanco, n1otivados por 1a.irrita!'te decisión pre­
sidencial se apostaron frente a la mezquina tienda de raya de la 
c1npresa, soliCitando \'Í\•cres suficientes para sostenerse durante In 
prinlera sc1nana de labores, rcdituables a cuenta de sus salarios: el 
tendero soc1.1nente se negó rotundamente. Furiosos los huelguistas, se 
lanzáron sobre la ti en-da de_ raya dcstru)•_éndolo todo e incendh'indolo, 

·al n~ismo tie1npo que prendían fuego a.la f;íbrica de enfrente. 

(11) González Ra111írez, ~1anuel.- Opus Cit. pág. 32 
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El ·go!>ierno esperaba saga7.1nente estas reacciones y en\'ió a un 
bataUón de infantería al mando de,Rosa1io l\lartínez, nada n1enos que 
C1 Subsecrétarió _dC Guerra de Dío\z, los cuales acechaban en las orillas 
del puCblo. Apareci~-ron los indefensos obreros, que iban en manifes­
tación hacia Orizri.ba, VcraCruz, Y fueron rnetrallados sin ninguna con­
sidcracióri. 

"No hubo resistencia. Se ametralló a la gente en las calles sin mi­
ramiento por edad ríi sexo;· muchas n1ujeres y niños se encontraron 
entre los i:n~értOs~ Los tr~bajadores fueron perseguidos. hasta sus casas, 
arrastrados afuera de: sus escondites y muertos a balazos ... ( 12) 

. .Tras· la cruel ·matanza, los huelguistas sobrevivientes fueron someti­

dos a múlti'ples castigcis, a muchos se les consignó al ejercito mCxicano 
p~i'~ s~r.envi3.~os a Quintana Roo; los muertOs fuer~.>'n ti-aslndado.s en 
trCn a _1as_costas __ de VeraC:ruz, donde los cadáveres fueron ,arrojados al 
mar_ para_ alimento de Jos tiburones . 

. -Y.aunque el ·gobierno trató de ocultar l~s _l-i~cÍ,1~s·, pO'r._ t~dos l~s 
m'Cdios posibles~ 1a· nOticia fue conocida 'en-l~dÓ e-1 .. parS·c·o-ri'it·n:C1ainOr 
cjUe· c~us.6 una dbtorosa conmoción:· . . . , . . ,. 

. . ' -. . 

~ASi._.Co-nctúyÓ la tr~gedia d~l 7.-de enéro.~e 1907. El cuadro más 
sub.üme-.leñ.ido .. de_ sangre de obr~ros, mexicanos, los precursores de la 
RCvolución .. ~.i.Cxicana que trc·s años después había de estallar para 
_derroC~r-_definitiv3mente a la dictad.ura porfirista." (13) 

( 12) Kennet_Turner, John. Opus cit. p<íg. 1 i7 
(13) Peña Samaniego, Heriberto. Rio Blanco. p;:ig. 82 Editorial Centro 
de Estudio.s Históricos del ~lo\•imicnto Obrero ~1cxicano (CESI·l~lO). 

México, 1975. 
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1.3 La 1-luclga en la Rc\'olución ~lexicana 

En la história ele las huelgas de ~1éxico, 1a huelga de los n1ineros de 
Cananea.junto con la de Río Blanco como ya ha quedado 1nencionado, 

son la de n1aror in1portancia por ser las primeras en este siglo y por su 
gran relieve político y aden1ás por que fueron tas que lanzaron la 
chispa que incendiara al pafs en una lucha por la conquista de derechos 
sociales, así canto la Ley Suprema de la Nación, sin im¡)ortar si for­

malntcnte era correcto o no asentar en ella tales principios. 

Por las diJncnsiones de esta grandiosajornacla y por sus caractcristi-­
cas libertarias, salpicadas de sangre y de rebeldía, se le debe c_onsi­
derar co1no el prirner lla1nado del proletariado a las puertas de 1~ RevO-. 
lución de 1910, los actos legislati\'os en materia de Tr.ibájo,·.se 
vol\'ieron nun1crosos. 

El gobierno de Francisco I. ~ladero, fue quien publié6. e_l .13 ·de 
dicic1nbrc de 1911, el Decreto que creó el Departri.mcnt~. de·'trabaj~-. 

1' . ·, ._., 

dependiente de la Secretaria de Fomento. :~/~;;::·~·:- :.-·· 

El departatnento de Trabajo Hevó a-cabo una labor nlú_y, m_eriloi-ia_~ 
Debido a su intc1,•cnción se consiguió en el aiio.de i9.12·1~;·aprcib.iC·1.6n··.· 
de las ·tarifas 111íni1nas de la rama de hHados y_ tCjidós_:'~)_ht~_~iri'ó~.e·n · 
todos los conflictos gra\'es que se sucÍtafo'n en ,Jos. añOS' cie:_i"9_1_2:y .. J-:913: 
difundió los actos lcgislati\'OS en. los pafses·:e\1"f.Ope_~s·'Y.:'-:-,p'r?Pagó 
igualinente las ideas relativas a la protecciór(d~l :t~~baJo_: ~:-· -· . 

Legislaron .en n1a1eria de trabajo. el _Está~~::~~··.;2¡~~·\.;il~ en 1912; 

\'cr'!-cru7. en 1914 y en' 1915 Yucatán, ZacntecaS y' CotihUihi, nuevanlente 
en t '9 t 6. . . -- - .. . -- -- - .. _-_.,- . 

. ' ' .. _ - ·:·'_. --. ~~.. . <- ·. ' > 

Entre. ést.as .legislacfon~s:.:d~'~ta~~·-. d~ ~ ~anc:ra. muy especial para 
nuestro estudio la del 11 d.e 'dicic-~br~ ~~ ~ 915, diCtada por Salvador 
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Al\'arado en Yucatán. pues es Ja primera en Ja República que consigna 
el derecho de huelga y es interesante transcribir parte de la exposición 
de motivos de la precitada ley • 

.......... Por otra parte, el ejercito de la libertar de trabajo trae 
consigo el empleo de los inedias tn;ís eficaces para la liberación del 
proletariado; y es n1ás in1portante reconocer a los obreros agrupados 
para la defensa de sus intereses, el carácter de uniones y fcderaciont!s 
con toda la personalidad moral y jurídica que han n1cnester para la 
efecti\'idacl de sus funciones, al igual que se hace con Jos patrones y 

precisa ta1nbién consignar francanicnte en la legislación del 1r;1bajo el 
derecho de huelga sancionado en todas la leyes europeas de reforn1as 
social, que conceda a los obreros la facultad de inlerrurnpir su trabajo 
para for1.ar la aceptación de sus dcn1andadas: pero conviene, si, y esto 
es ntuy importante, establecer preceptos aconsejados por necesidades 
de orden público)' por el interés conuin, que conduzcan a Ja solución 
práctica ele tocios Jos conflictos, sin necesidad de ejercitar ese supremo 
derecho ..... " (14) 

Asimismo reproducirnos por su importancia los artículos I 8, I 20, 

J 21, y 126 de la ley de que se trat~. 

Articulo 18.- La suprcnta fuerza de la huelga sólo. debe usarse en 
últinto extremo. El medio n1ás seguro de afirmar Ja tranquilidad de 

tod.os los trabajadores lo constituyen las leyes del trabajo que hoy se 
dictan.)' Ja forma coinpleta~ente garantizada de conseguir.su cumpli;. 
miento por ntedio de las "juntas de Conciliación y Tribunales de Arbi~ 
traje", que establecen el arbitraje forzoso, después de poner en el.aro lo 

(J 4) Trucha Urbina, Al~ert-o. E\'olución de la liuclga. Edicion~s Ilotas. 
México, 1950 pág. J 05 . 
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que eJ trabajador necesita para conquistar su bienestar, cualquiera que 
sea su condicion social. 

Artículo 120.- La huelga, el paro de obreros, es el acto de cualquier 
número de trabajadores, que estando o habiendo estado en el empleo 
del misn10 o varios patrones, dejan tal empico total o parcialn1ente, o 
quiebren su contrato de servicios o se rehúsan después a reanudarlo o 
a volver al en1pleo, siendo debida dicha descontinuidad rehusamiento, 
o con1ún cntendin1icnto, ya sea expreso o tácito, hecho o iniciado por 
tos obreros con intento de cotnpcler a cualquier patrón o convenir en 
las cxigenci:1s de los en1plcaclos o ctunplir con cualquier demanda 
hecha por los obreros, o con intento de caus:u· pérdidas a cualquier 
patrón o para inspirar, aparo o ayuda a cualquier otra huelga o con el 
interés ele ayuda a los crnpleados de cualquier otro patrono. 

Articulo 121.- El que para fonnar, mantener o i1npedir las coal­
iciones y las huelgas c1nplense violencia o amenazas, será castigado, 
adernás de la nlulta que pueda ilnponerle el Tribunal de .<\rbitraje,·con 
arresto que le podrán imponer las autoridades politicas. 

Artículo 126.- Cuando los obreros no formen una "union indus­
trial" est~ln en disputa con sus patrones. Las diferencias se expond,rán· 
en el Departamento del Trabajo dependiente de la Secretaría de 
Gobernación. 

La Ley de Trabajo de Yucatán es irnportantc, ya que a pesar de qUe 
restringe el ejercicio del derecho de huelga, considerando éste como 
la supre1na fuerza que debe usarse en último extremo: sin embargo, es 
la prilnera ley en el pafs que consagra tanto el derecho de huelga, con10 
el arbitnlje obligatorio de los Tribunales del trabajo. 

Esta ley se debió sin eluda al cspiritu re\•olucionario de Alvarado 
per? tan1bién y por qué no, al apO)'O dec[dido que Ja clase obrera había 



dado al consthucionalisrno n1cdiantc el pacto firn1ado el 17 de febrero 
de 1915 en la ciudad de \ 1cracru:z por la C~lsa del Obrero .\Cundial y por 
el Licenciado Rafael Lubaran Capmany Secre1ario cle Gobernación 
Constitucíonn1ista se con1pron1et{a a 1nejorar pot· inedio de Jeyes apro­
piadas Ja condición de Jos trabajadores, expidiendo dur.ante la lucha 
todas Jas leyes necesarias para tal efecto; así con10 a atender las re­
cla1nacio11cs de los tl'abajadorcs en los conflictos que se suscitaran 
entre ellos y los patrones, cotno consecuencia de sus relaciones de 
trabajo. 

A ca1nbio de ello los obreros se comprometían a auxiliar al Gobier­
no Constitucio11<.lista en todo lo necesario para con1batir la reacción. 

La libertad de trabajo fue ratificada por tos constituyentes de 
Querétnro, ntás ;\I iniciarse la discusión del artículo 5o. el 26 de 
diciembre de 1916, se re\'eló el contenido social de la re\•olución; Jos 
constituyentes procuraron síen1pre en establecer preceptos que no 
corrcspondian a un régimen de garantías individuales, ya que esto 
impJíca solamente la consc"·ación de los derechos naturales del hombre, 
sino algo superior: garanlias para una clase social, la trabajadora. 

"El origen del Artículo 123 se encuentra en el dic1an1en del Artículo 
So. que adicionaba este precepto con las siguientes garanlías: jornada 
máxima de ocho horas, prohibición del trabajo nocturno industrial 
para_niños y mujeres)' descanso hebdon1ad:i.rlo; cxpresoindose en el_ 
cuerpo del mismo otro principio de idéntica naturaleza, como igual 
salario para trabajo, dercc_ho de indemnización por accidentes pro· 
fesionales, cte. contenidos en ta iniciativa de los diputadas t\guilar, 
Jara y Góngara. debfan incluirse Como norn1as en cJ Código Obrero 
. que expidiera e1 Congreso de la Unión en uso de la facultad que le otor­
ga la fracción XX del Artículo 72 de1 prorccto de Constitución". ( 15) 

(15) lbidem. pág. l l l 

25 
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Lo anterior rnoti\'ó a decir al Diputado por Puebla Froilán C. 1\·lanja­
rrez; .. Pues yo estoy de acuerdo, por Jo tanto, .con la iniciati\'a que ha 
prestado n1i apreciable y distiguido colega, el señor ''ictoria; yo estoy 
ele acuerdo con tod;is esas adiciones que se proponen; rnás todavia, yo 

no estaría conforme con que el problema de los trabajn.dores, tan 
hondo y tan intenso y que debe ser la parte en que 1n•is fije1nos nuestra 
atención, pasar{1 así solarncntc pidiendo las ocho horas de 1rabajo, nó; 
creo que debe ser n1~ls explícita nuestra carta 1lagna sobre este punto, 
y prccisan1cntc po1·quc debe serlo, debernos dedicarle toda atención y 
si se quiere, nó un articulo, nó una adición, sino todo un Capítulo todo 
un título de la Carta ~Iagna. Yo no opino con10 el señor Lizardi 
respecto a que ésto scr;í cuando se fijen las leyes reglan1entarias, 

cuando se establezca tal o cual cosa en beneficio de Jos obreros: no, 
señores, quién nos garantizará que el nuevo Congreso habrá ele estar 
integrado por re\'olucionarios? quién nos g;11-;1ntizará que el nue\'o 
Congreso, por h1 evolución natural. por In 1n;1ncha natural, el gobierno 
como dijo el seriar jara, tienda el conser\'atis1no? quién nos garantiza, 
dijo, que ese Congreso General ha de expedir y a de obrar de acuerdo 
con nuestras ideas? No, señores, a 1ni no rne iinporta que esta Consti~ 

lución esté o no de Jos n1oldes que pre\'iencnjurisconsultos, a rni no n1e 
irnporta nada ele eso, a 1ni Jo que 1ne irnporta es que se den las garantías 
suficientes a los tn1bajado1·c~. a 1ni lo que 1nc i1npc>rta es que atendamos 

debidan1ente el cJ:unor de esos ho1nbrcs que se lc\'antaron en la lucha 
. arrnada y que son Jos que n1ás merecen que nosotros busquemos su 
bienestar y no nos espantemos a que debido a errores de forma aparezca 

la Constitución un poco 1nala en forn1a; no nos asustamos de esa~ 
1ri\'ialidadcs, \'an1os al fondo de 1~1 cuestión; introduzcamos todas Jalo 
rcforn1as que sean necesarias al trabajo; démosles Jos salarios que 

necesiten, atcnda1nos en todas y cada una de sus partes lo que nterecc.·n 
los crabajadorcs )'los dem;is, no Jo tengamos en cuenta, pero, repito, 
señores diputados, precisamente porque son 1nuchos Jos puntos que 

tienen que tratarse en Ja cuestión obrera, no queremos que todo esté 
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e.O el ~rticulo 5o .• es importante, esto lo tenemos que haC:er 1n:ís 
explícito en el texto de la Constitución y ya les digo a ustedes, si es 

. preciso pedirle a la Con1isi6n, que nos presente un proyecto en que se 
con1prenda todo un título, toda una parte de la Constitución,· yo estaré 
cori ustedes, porque con ello habremos cun1plido nuestra 1nisión de 
revolucionarios (aplausos)". ( 16) 

Trucha Urbina, Alberto.· Nuevo Derecho del Trabajo. Editorial Porrú;,, 
S.1\. Sexta Edición. ~1éxico, 1981. Págs. 52 >' 53 
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CAPITULO SEGUNDO 

Gcncralidad.Cs sobre In Huelga y análisis de Ja n1isn1a de acuerdo 
con la Jc;y Fc~cral del trabajo de 1931, 1970 y rcfonnas de 1980 

.t\ntes de abordar el ten1a de la huelga a la luz de la Ley Federal del 
Trabajo de 1931, asi como de la legislación de 1970, considero perti­
n'ente hacer previamente una exposición en torno al concepto de la 
figura Objeto de este trabajo, el objet~ de la misma y particularmente 
el procedimiCnto. 

2.1 Generalidades 

2.1. l Concepto 

El derecho de huelga Ja podemos considcrar·con10 un medio de 
legítima defensa de la clase obrera plenarnentejustificad_o, en virtud de 
que con éste se persigue la finalidad de encontrar el equilibrio entre 
los factores de Ja producción. 

En razón de lo anterior, consideramos que Ja huelga dentro de la 
teoría general de Ja lucha de clases, es una forma de autodefensa que 
el trabajador utiliza para contratar y combatir a Ja vez, la superioridad 
econórnica de los patrones y por lo tanto viene a constituir un medio 
jurídico indispensable para colocar a los débiles en un mismo plano de 
igualdad frente a los grupos o personas detentadores del poder 
económico. 

Por otra p:1r1e tenemos que si bien es cierto que la huelga es 
una coacción sobre los.p~trones para obtener mejores condiciones de 
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trabajo en fa\'or de la clase trabajadora, no n1enos cierto es que los 
derechos de los trabajadores estu\'ieron ocultos durante n1uchos afios, 
por lo que se necesitaba por razones de justicia social 1egillizar la 
huelga co1no derecho autoclefensivo. 

La huelga ha pasado por diferentes etapas: la prhnera podemos 
denominarla de represión, después la etapa de tolerancia)' por últitno, 
la etapa en que llegó a ser reconocida con10 .un derecho de los tra­
bajadores. 

Lo anterior se explica al recordar que primeran1ente el Código 
Penal de 1871 a tra\'és de su artículo 925, sancionaba tanto 1ás coa­
liciones como las huelgas, postcriormen te y no obstante la sanción, 
durante el g?bierno del Gral. Porfirio Díaz, se llevaron a cabo diferen­
tes movin1ientos de huelga in toledados por el régin1cn, aunque en 
oCasiones reprimidas sal\'ajcmentc, como lo pode1nos comprobar con 
los hechos sucedidos en Cananea y Rio Blanco y la última etapa se da 
con el· triunfo de la .revolución mexicana, ni consagrarse como un 
·derecho en el articulo 123 de la Constitución Política de 1917. 

Eri la ·doctrina existen di_versas definiciones o C:once.ptos de la 
huelga, entre tas que nos. parecen ntás importantes tenen1os las.siguien­
tes: . 

.. L~.h.~eJ~a··~s la suspensión del trabajo c~ncretada por 1a·1nayoria 
de 1¡,s_. t_I'ab3.jacÍO~~s· ele una empresa o de un establccin1iento para 
def~~d~r.y mejor3r tas condié:iones de trabajo propias. o las ajenas de 
una ·c·olectividad.de trabajadores." ( 17) 

Otra definición itnportantc es la que nos expresa que .. la huelga es 

(17) Castorena J, Jesús. ?1.1anual del Derecho Obrero. Dciccho sustan­
tivo. Fuentes ltnpresores, S.r\. Sexta Edición. ?1.léxico 1973. 'P:1g. 295 
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el ejercicio de la facultad legal de las mayorías obreras para sus"pen-der 
las ·lab_ores en las c1npresas, prc\•ia observancia de las. form_alidades 
!~gales, para obtener el equilibrio de los derechos o intereses colecti· 
vos de trabajadores y patrones ... (18) 

Otro concepto ele la huelga es el que dice que es "La suspensión de 
labores en ·una empresa o establecin1iento con objeto de conseguir el 
equilibrio entre el capital y el trabajo, obteniéndose un mejoramiento 
cconó1nico, cspccificaniente en el contrato colccti\'O de trabajo." (19) 

En esta definición cabe aclarar que no n1enciona, aunque vaya 
implícito, que se trata de un acto de los trabajadores, adctnás de que da 
por supuesto lo que sic1nprc existe y que en algunas ocasiones ni 
siquiera es una finalidad de las huelgas que implican un mejoramiento 
económico. 

Otra definición es la que nos señala "La huelga se nos presenta 
como la-suspensión del trabajo realizado por todos o la mayor parte de 
los trabajadores de una empresa, con el propósito de paralizar las 
labores y en esta forma presionar el patrón a fin de obtener que acceda 
a alguna petición que le han formulado y que los propios huclgui.c;tas 
consideran justa o, cuando menos, conveniente ... (20) 

Ton1ando en cuenta las definiciones anteriores, estimo que para 
definir a la huelga, debemos tomar en consideración los hechos que le 

dan origen, siendo estos, las necesidades de los trabajadores, la suspcn-

( 18). De la Cueva, !\fario.- Derecho I\fexicano del Trabajo. Tomo JI Edit. 
Porrúa, s ... \. Octava Edición ?\léxico, 1967. Pág. 7 
(19) Trueba Urbina, Alberto.- Nuevo Derecho del Trabajo. Editorial 
~orrúa, S.A. Sexta Edición. l\féxico, 1981. P<íg. 368 
(20) Guerrero, Euquerio.- I\lanual del Derecho del Trabajo. Edit. 
Porl-úa, S.A. Undéci1na Edición, ?\léxico, 1980. Pág. 344 
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sión de 1abOres.·>- .. su fin~Íi~~d;'i~1me-.dÍata. Co_ncl.':':}'en_do:sof?rc_·c.l_ c<;>,~-­
CEPTO de la huelga podCmos_ afinTiar:que _·e~ la:_suspensió~ _de. las 
labores ·en ... una ·cffip-reSá é) cstáblecim.icnt'o,''deC:ietada· p_or :IOs_ tra­
bajadore~s._ cOO-cl p·rapóSito de'¡lresiori3.r el Patrón~ p_ara 13 sá.ÚsfacCión 
de un interéS colec'tiVa·. 

2.1.2. El Objeto. . 

Con base en.lo anterior podemos concluir en sentido general que 
el objeto principal de la huelga queda representado por lo.siguic~1te:_ 
"Obtener ·mejores prestaciones para Jos trabajadores". ·La conclusión 
que antecede es co1no he seiialiuln en sentido general y en cuanto a la 
naturaleza de esta importaut"e figura del Derecho Labor\11 l\.texicano, 
ind_ependienten1ente de que de acuerdo con la ley positiva", éspeci::--· 
ficamente atento a lo dispuesto en el artículo 450 de la Ley Federal del 
Trabajo, la huelga deberá tener lo siguiente: 

1.- Conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la pro_duc.­
ción, armonizando los derechos del trabajo con los del ca'pilat: 

11.-. Obtener del patr-ón o patrones la cClcbrá'cióÍl. del contrato 
colecth•o de trabajo y exigir su revisión al terni!n.lr e([.>erio-do <l~ su 
vigencia, _de conformidad con el dispÚes_to el)" el 'Cap:ftUlo·_-Ijl ·de· TítulO 
Sépthno. · 

. . . 

. 111.- Obtener dC los patrones la cclebracióri del contrato ley y 
exigir su revisión al terminar e~ pericido_-de su vigencia de ·confonnidacl 
con lo 'dispuesto en el cri.pítulo 1\' del Título Sépti1no. 

IV.- Exigir el cumplimiento del contrato colectivo de trabajo o del 
contrato - Ley en l~s en1presas o establecimientos en que hubiese ~ido 
violado. 
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V.- Exigir el cun1pl~n1ien.to. de las. dispci~iC:i~nes legales sobre par­
ticipación de utilidades. 

VI.- Apo.~ar ·una --~-~-etg~ -q~~'.-.·~e-~~a---~~-~ -~bj~to alguno de los enu­

merados en_ lá-s fracci~rieS all~~f.iOreS: . 

VII.-· Exigir lá:·.revi.Sión~dt:, lo·s·-safai-ioS contractuales a que se 
rcfieien los· _artic~lo~.399."bis--y:419 bis. 

-A c~~~in~a_~-i-~~ '~-~~-~·:_-~· hace·r·:u~~:~·uciñta explicación de las causas 

que pucd-Cn ·cu:-asionar U'n mO\•im'iento de huelga, dada la importancia 
de las mismas: - · 

·. 
I.- Conseguir el equilibrio entre Jos diversos factores de la produc­

ción, armonizando los derechos d~l trabajo con los del capital. Esto 
significa por ejemplo que cuan-do en un centro de trabajo a los tra­
bajadores no Se les p3ga lo justo, obviamente que estamos ante un 
desequilibrio entre los faétores de la producción y por ende es causa 
para ir a un movilniento de huelga, debemos considerar que esta causal 
in\'ariablcmcnte se in\'oca en todos los emplazamientos a huelga. 

11.- Obtener del patrón o patrones la celebración del 
contrato colectivo de trabajo y exigir su revisión al terminar el 
periÓdo de su \'igencia, de conformidad con lo dispuesto en el 
capitulo 111 del Título Séptimo. Sobre esta causa se debe 

. considerar lo dispuesto en el articulo 387 de la Ley Federal del Trabajo 
que indicri. que todo patrón que utilice los servicios de tra­
bajadores sindicalizados tiene la obligación de firmar contrato colec­
tivo con el sindic~to representante de sus trabajadores; se debe con­
siderar que esta causa será procedente cuando no exista sindicato en la 
en1presa y naturalinente que ta1npoco contrato colectivo de trabajo, o 
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bién al vencimiento del n1isn10 en caso de existir, su rc\'isíón será objeto 

de emplazoin1iento de huelga. 

111.- Obtener de los patrones la celebración del contrato ley y exigir 
su revisión al terminar el perióclo de su vigencia de conforn1idad con lo 
dispuesto en el capítulo IV del Título Séptimo. Esta fracción guarda 
una in tinta sentejanza con J;i inrncdiata anterior y para evitar repetición 
n1c remito a Jo antes sciialado con la obser\'aciún de que se gira en 
torno del contrato colcccivo ley. 

IV.- Exigir el cumplin1icnto del contrato colccti\'o de trabajo o del 
contrato - ley en las cntpresas o cstablcci1nientos en que hubiese siclo 
violado. Sobre esta causal dcbcn1os considerar que es muy itnportantc 
que al firmar un contrato colecti\'o de trabajo el patrón debe n1edir sus 
fuerzas es decir no firmar por firmar esto es que debe meditar y razOnar 
detenidamente si su negocio le va a pern1itir cubrir las prestaciones que 
aparecen en el susodicho contrato colectivo, toda vez que con poste­

rioridad a Ja firina del contrato que pudo haber sido objeto de una 
huelga, al no cumplir, automátican1ente será afectado por otro estado 

de huelga por incu1nplin1ien10 al contrato colectivo. 

\'.-Exigir el cun1plin1icnto de las disposiciones legales sobre par­
ticipación de utilidades. Esta c;iusal es relativamente nueva en la ley, 
puesto que la ler de 1931 no la establecía; se adicionó a la ley en razón 
de que se da el caso de que 1nuchos patrones a base de prácticas 
reprobables como es el hecho de alterar su contabilidad, les niegan a 
sus trabajadores el justo derecho de disfrutar de las utilidades de la 
empresa, en tal virtud el legislador para erradicar esta viciosa pr:lct~ca 
patronal, detern1inó considerar con10 causa generadora de un movi­

miento de huelga el hecho de que el patrón sin causa justa se abstenga 
de repartir utilidades a sus trabajadores. 
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VI.- Apo}·ar una huelga que tenga por objeto alguno de los enu-
1ucrados en las fracciones anteriores. Esta es una pintoresca causal de 
huelga que únican1cnte existe en teoría puesto que en la práctica no 
llega a rcali1.arsc si se considera que en todo mo\'Ílniento de huelga. los 
trabajadores tienen derecho para reclamar el pago de salarios vencidos 
o caídas durante todo et tiempo que dure la huelga y es el caso de que 
la excepción a ésta regla es precisamente el de la huelga por so1idarí-

. dad a que h::tce inenciün la fracción que ocupa 'l por cJ1o, aunado al 
c:o1npro1niso de tos trab;\jadorcs para con sus fan1iHas apoyarán nor­
n1ahncntc a los trabajadores huelguistas de ot1·a c1nprcsa. pero nó 
suspenderán sus labores en vía de huelga por las razones sciialadas. 

\'l l.- Exigir l::t revisión de los salarios contractuales a que se refieren 
los artfculos 399 bis }' 419 bis. la revisión prc\'lsta en esta fracción 
igualmente es nuc\'a, cabe scll.-ilar que es consecuencia de la rcforn1a 
que hizo el otrora llresidcntc de la República Luis Echcvcrria Alvarcz, 
ya que tra<licionahncntc los salarios se inodífic¡tban cada dos años con 
las revisiones de los contratos colectivos de trabajo, se 1nantuvo el 
término de rc• .. isión de los referidos contratos cada dos años con 
e~cepción de acuerdo ¡\ la disposición del jefe del ejecutivo n1en­
cionado de que los s~darios se revisaran cad<i allo por lo que se adiciona­
~·on a la ley el artículo 399 bis y 419 bis; actualnlentc en es.te aspecto 
C'abc scñah1r que los siguícntesjefcs del ejcc:uti\•o deseando benenciar 
:i la clase trabajador<\ han acortado el término de rc\'isión a seis meses 
y a Ja fecha cada tres 1ncscs se aunlcntan los salarios, bien en cualquier 
1nonlento de acuerdo con la rcform:.1 al artículo 570 de fecha 31 de 
dicic1nbrc de 198!?, precepto que a la letra dice; Los salnrios mínitnos 
se fijar.in cada u1lo y cotnenzaron ot regir el pri1ncto de enero del ;ifio 

siguiente. En 111i entender esta política no soluciona los problemas de 
la clase trabajadora, por lo contrario los acentúan puesto que tales 
au1nentos reflejan consecuencias inflacionarias. 

2. I .3. Etapas por las que pasa la huelga. 



Toda huelga pas'.1 por tres etapas. a saber: 

l.~ El pcriÓd~ de.gestación. 
2.w El periódo de Pre~huClga 
3.:- El pcriódo d_e huelg3·~~taBada . 

. · 

3•1 

El pcriódo ·de gestación tiCn~ la· ~aractel-ística excl~1S-Ív~: de qu~ Se 
desnrrot1a en_· Cl s~no _de la_ coalic:=ió·n obrera. en él no intef\·ienen ni e1 
patrón ni las autoridades del trabajo. 

Sé inicia ~n el ·preciso mo1nento en que se coaligan _lo:;. trabajadores 
y se tCrmina cori. la presenta~ión del pliego de pcticioi\es' ante el patrón 
o ante las autoridades laborales. 

El pC;riÓdo de pre·huelga tiene cotno finalidad fundamental lograr 
una con~Hiación entre las partes en conflicto. Cabe aclarar que Ja · 
coaHci6n no implica en fortna alguna"' transacción' .. ya que és_ta no está 
permitida en materia laboral. en virtud de que supone una renuncia 
parcial de derechos y Jos derechos de los trabajadores no son renun· · 
ciables ni en fonna total ni en forma parcial. La conciliación cntr;¡ña, 
simpJc1nentc, la intervención de un tercero entre dos partes en con­
flh:::to, con e1 objeto de armonizar sus intercS"cs. 

EJ periÓ_do de pre-huelga se inicia con el pliego nntc las autÓri· 
dades del trabajo y tennina en el momento anterior al <lC ia suspcnSi6n 
de las labores. 

El periÓdo de huelga estaJlad~ _se iniCia ~Xact;l~e~te al -~~spendcr 
las labores y lógic;unente termina, no en. el nio-fficnio en tjuc se. califica 
la huelga, sino hasta que las lab~res vúclven a reanudarse. 

Por lo que hace al períódo de pfc:.hue.lgn, ~a1)é ttt<tnifestar que 
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dur:tntc el 1nis1no se producen efectos jurldicos de suma importancÚt 
que afectan tan to a los trabajadores como a Jos patrones.· ·Los tf3.. 
bajad ores, a partir de dicho p~1·íodo ya no pueden modificar sú pliego 
de peticiones; Los patrones se convierten en depositarios de IOs bienes 
de la empresa y no pueden despedir durante dicho periodo a súS 
trabajadores, para el efecto del recuento . 

.. .El patrón c1nplazado a huelga se convierte en depositario_ de sus 
bienes y en consecuencia no puede disponer de eHos. pues si Jo hace, 
incurre en el delito de abuso de confianza." (21) 

Adcn1ás se debe considerar que de acuerdo con el articulo 924 de 
la Ley Federal del Trabajo. A pardr de la notificación del pJiego de 
pet1c1ones con en1pla1.an1icnto a huelga, deberá suspenderse toda 
ejecución de sentencia alguna, así con10 tan1poco podra p:i.rtíciparse 
en1bargo, ascguran1icnto, diligencia o desahucio, en contra de la empresa 
o establcci1niento ni secuestrar bienes del local en que se encuentren 
instalados salvo cuanto antes de estallar la huelga trate de: 

l. Asegurar los derechos del trabajador, especialmente indemni· 
zaciones, salarios, pensiones y dcrná.!l prestaciones devengadas, hasta 
por el i1npor1c de dos años tlc salarios del trab;ljador~ 

11. Créditos derivados de la falta de pago de las cuotas del Instituto 
r.texicano del Seguro Social. 

IIJ. A.segurar el cobro de las aportaciones que el patrón tiene 
obligación de efectuar al lnstituto del Fondo Nacional de La Vivienda 
de los Trabajadores. ,~ 

(21) Cavazos 1-'Jores, Bah:tsar. Nueva Ley Federal del Trabajo. ternatízada. 
Edhorial jus, S.A. l 975. Edic. Primera. Págs. 944 y 945 
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IV. Los demás creditos fiscales. 

Siempre serán preferentes los derechos de los trabajadores sobre los 
créditos a que se refieran las fracciones 11, 111, y IV de este precepto, y 
en todo caso las actuaciones relativas a los casos de excepción en las 
fracciones anteriores, se practicarán sin afectar el proccdin1icnto de la 
huelga. 

2.2. Procedimiento de la huelga. 

Se iniciar¡\ mediante Ja presentación del pliego de peticiones, que 
deberá reunir lo siguiente; que se dirija por escrito al patrón y en él se 
formular:ín las peticiones, anuncianin el propósito de ir a Ja huelga si 
no son satisfechas expresarán concreta1nente el objeto de la misma y 

señalarán el día y hora en que se suspendcran las labores, o el término 
de prehuelga. Se presentará por duplicado a lajunra de conciliación 
y arbitraje. Si la en1presa o establccin1iento est;í.n ubicados en lugar 
distinto al en que resida Ja junta, el escrito podroi presentarse a la 
autoridad del trabajo 1nás proxin1a o a Ja autoridad política de 1nayor 
jerarquía del lugar de ubicación de la e1npresa o establcci1uiento. La 
autoridad que haga el emplazan1iento remitirá el expediente, dentro 
de las veinticuatro horas siguientes, a Ja junta de concilicación y 
arbitraje; y avisará telegráfica o telcfónica1ncnte al presidente de la 
junta. El aviso para la suspensión de las labores deberá darse, por lo 
menos, con seis días de anticipación a la fecha selialada para suspender 
el trabajo y con diez días de anticipación cuando se trate de servicios 
públicos, entendiendo por servicios públicos Jos tic contunicaciones y 
transportes, los de luz y energía eléctrica, Jos de lin1pia, los de 
aprovecha1nicnto y distribución de aguas destinadas al servicio de.J;¡s 
poblaciones, Jos de gas, los de sanitarios, Jos de hospitales, los ele 
cementerios y los ele alimentación, cuando se refieran a artículos de 
primera necesidad, sie1npre que en este últhno caso se afecte algljna 
rama completa deJ se1vicio. 
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El Presidente de la Junta de Conciliación y 1\rbitraje o las autori­
dades mencionadas, bajo su más estricta responsabilidad harán llegar 
al patrón la copia del escrito de c111plaza1nicnto dentro de las cuarenta 
y ocho horas siguientes a la de su recibo. La notificación producirá el 
efecto de constituir al patrón, por todo el término del a\'iso, en deposi­

tario de la c1nprcsa o cstablccin1iento afectado por la huelga, con las 
atribuciones y responsabilidades inherentes al cargo. El patron, den­
tro de las cuarenta y ocho horas siguientes a la de la notificación, 
deber;\ presentar su contestación por escrito ante la junta de conci­
liación y arbitraje. ,.\partir de la notificación del pliego de peticiones 
con c1nplaza1nicnto ~1 huelga, deberá suspenderse toda ejecución de 
sentencia alguna así con10 ta111puco podrá practicarse cn1bargo, asegu· 

ra~1iento, diligencia o deshaucio, en contra de la empresa o estable· 
citniento, ni secuestrar bienes del local en que se encuentren instala­
dos sal\•o cu;¡ndo antes de cst;illar h1 huclg;i se trate de asegurar Jos 

derechos del trabajador cspecialn1cnte indcn1nizaciones, salarios, 
pensiones y dcn1ás prestaciones de\'engadas, hasta por el importe de 
dos años de salarios del trabajador, crcditos dcri\'ados de Ja falta de 
pago de las cuotas al Instituto l\.1exicano del Seguro Social, asegurar el 

cobro de las aporto.1ciones que el patrón tiene obligación de efectuar al 
Instituto del Fondo Nacional de la Vi\'ienda de los trabajadores, siendo 
sicn1prc prefercutes Jos derechos de los trabajadores. 

La Junta de Conciliación )' .1\rbitraje citará a las partes a una 
audiencia de conciliación, en la que procurar¡í a\'enirlas sin hacer 
declaración que prejuzgue sobre la existencia o inexistencia, justifica­
ción o_ injustificación de la huelga. 

Los efectos del aviso, no :;e suspenderán por Ja audiencia de 
conciliación ni por la rebeldía del patrón para concurrir a ella. Los 
trabajadores)' los patrones de la empresa o establecimiento afectado a 

terceros interesados, podrán solicitar de la junta de conciliación )' 
arbitraje, dentro de las setenta y dos horas siguientes a la suspensión 
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del trabajO, declare la inexistencia de la huelga, el funda1ncnto de esta 
solicitud será: porque la suspensión del trabajo no se haya realizado 
por la mayoría de los trabajadores. porque dicho movimiento no haya 
tenido por objeto alguno o algunos de los señalados hasta en nú1nero 
de siete en la propia ley o bién porque no se hayan cumplido las 
formalidades previstas en el artículo 920 de In le)', 111ismas que.se han 
dejado señaladas en páginas anteriores de este trabajo y para evitar re­
petición me abstengo de enunciarlas, concretandon1e 1.inican1cnte a 
señalar que este aspecto se refiere a las forn10.11id;ulcs que deben cu­
brirse al iniciarse el procedimiento de huelga, si no se solicita la 
declaración de inexistencia, la huelga será considerada existente pnra 
todos los efectos legales. En el proceditnicnto de declaración de 
inexistencia de la huelga se obsetvan, las siguientes forn1alidades; la 
solicitud para que se declare la inexistencia de la huelga, se presentará 
por escrito, acon1paiiada de una copia para cada uno de los patrones 
emplazadoi; y de los sindicatos o coaliciones de trabajadores empla1.an­
tes. En la solicitud se indicarán las causas y fundan1entos legales para 
ello. No podrán aducirse posterionncnte otras causas de inexistencia; 
la junta correrá traslado de la solicitud y oirá a las partes en una 
audiencia, que será t:unbien de ofrecimiento y recepción de pruebas, 
que deberá celebrarse dentro de un término no mayor de cinco días; 
las pruebas deberán referirse a las causas de inexistencia alegadas, 
cuando la solicitud se hubiera presentado por terceros, las que adcn1as 
tiendan a con1probar su interés. ' 

La junta aceptará únicamente las que s:.ltisfagan los requ1s1tos 
señalados, las pruebas se rendir:.\n- en la audiencia, solo en casos 
excepcionales podrá la junta diferir la recepción de las que por su 
naturaleza no pueden desahogarse en la audiencia. Concluida la re­
cepción de las pruebas, la junta, dentro de las veinticuatro horas 
siguientes, resolverá sobre la existencia o inexistencia del estado legal 
de la huelga. Para la resolución de inexistencia, se citará a los repre­
sentantes de los trabajadores y de los patrones para que integren 101 
junta. 
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La resolución se dictará por los que concurran, y en caso de 
en1patc, se sumarán al del presidente los votos de los ausentes. 

Si se ofrece como prueba el recuento de los trabajadores se obser· 
vara que la junta señalará el lugar, dia y hora en que debcra efectuarse; 
Únicamente tendrán derecho a votar los trabajadores de la empresa 
que concurran el recuento. Serán considerados trabajadores de la 
empresa los que hubiesen sido despedidos del trabajo despu€s de la 
fecha de presentación del escrito de cn1plazamlento, no se computarán 
los votos de los trabajadores de confian1.a, ni los de los trabajadores que 
hayan ingresado al trabajo con posterioridad a la fecha de presentación 
del escrito de c111plazan1icnto de Ja huelga y las objeciones a los 
lrabajadores que concurran al recuento, deberán hacerse en el mis1no 
acto de la diligencia, en cuyo caso la junta citará a una audiencia de 
ofrecimiento y rendición de pruebas. Si !ajunta declara la inexistencia 
legal del estado de huelga, fijará a los trabajadores un tér1nino de 
\'Cinticuatro horas para que regresen a su trabajo, deberá notificnr lo 
anterior por conducto de la representación sindical, aprecibiendo a los 
trabajadores que por el solo hecho de no acatar la resolución quedar;\n 
terminadas las relaciones de trabajo, sal\'o causas justificadas. 

La junta declarar¡\ que el patrón no ha incurrido en responsabili­
dad y que de no presentarse a laborar los trabajadores dentro del 
térn1ino sefialado, quedará en libertad para contratar otros y dictará los 
medios que juzgue convenientes para que pueda reanudarse el trabajo, 
si lajunta de conciliación y arbitraje declara que la huelga es ilícita, se 
darán por tcr1ninadas las relaciones de trabajo de los huelguistas. 

Antes de la suspensión de los trabajos, la junta de conciliación y 
arbitraje, con audiencia de las partes, fijará el número indispensable 
de trabajadores que deberá continuar trabajando para que sigan 
ejecutándose las labores, cuya suspensión perjudique gravemente la 
seguridad y conservación de los locales, maquinaria y materias primas 
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a la reanudación de los trabajos~ · Para este eféct'~, _-la ju~·ta p~~r:i ·· 
ordenar.la prácÚca de las_-diligencias quejuzSüc con.VeniCnte. 

. . ' . . : - . -. ' . ' ,, 

Lo a~teri~; ·con1prende ·en forri1a·-~a~oráin·i~~--1a·s fa~-~s ~áS ·impar­
. tan tes del procedimiento de la huelga, permitÍCndoñ1·e a c~·n_Únlíación 
señalar -ias ·rormas en las cuate~ puede d3rsé: ·-.p-~~--- terffiin3.do todo. 
movimiento de hUelga cuyas consecuenci_ás son grave.s_par~ los cC~tros 
de trabajo y naturaln1cntc que para todas laS personas que dependen de 
los mismos. 

Independientemente de la calificación de la huelga a que be he_ cho· 
mención en renglorcs anteriores, cabe mencionar que de acuerdo con 
la ley de la ma·tcria la huelga terminará por las siguientes causas; poi 
acuerdo entre los trabajadores huelguistas}' los patrones, si el patróri 

· se allana, en cualquier tientpo, a las peticiones contenidas en el escrito 
de emplazamientos de la huelga y cubre los salarios que hubiesen 
dejado de percibir los trabajadores. Por laudo arbitral de la persOna o 
comisión que libremente elijan las partes y por laudo de la junta' de 
concilicación y arbitraje si los trabajadores huelguistas sontetcn el 
conflicto a su decisión. 

2.3. Analisis 

2.3.1. Ley de 1931 

La huelga en la citada ley de 1931, se encuentra comprendida en el 
"título quinto", bajo el enunciado "De las coaliciones huelgas y paros" 
y abarca de los articulos ~58 a ~83, de los cuales en el artículo 259, se 
define a la huelga con10 .. La suspensión temporal del trabajo, como 
resultado de una coalición de trabajadores", haciendo la obscr\'ación 
de que a la ley de 1931 en el año de 19-11 se le adicionó a la definición 
el calificativo "legal". La huelga deberá tener por objeto: conseguir el 
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equilibrio entre los di\'crsos factores de la producción; arn1onizand 
los derechos del trabajo con los del capital, obtener del patrón la 
celebración o el cu1npli1nicnto del contrato colectivo de trabajo, exigir 
la revisilín, en su caso, del contrato colectivo, al terminar el pcriódo de 
su vigencia, en los ténninos y casos que en este se establecen y apoyar 
una huelga que tenga por objeto alguno de los enumerados en las 
fracciones anteriores y que no haya sido declarada ilícita. La huelga 
sólo st1spenclc el contrato de trabajo por todo el tiempo que ella dure, 
sin tcrtninarlo ni extinguir los derechos y las obligaciones que e1nancn 
del mismo. La huelga dcbeni. li1ni1arsc al n1cro ac::to de la suspensión 
del trabajo. Los :.telas de coacción o de violencia fisica o 1noral sobre 
las personas o de fuer1.:1 sobre las cosas, si no constituyen otro delito 
cuya pena sea n1ayor, se sancionar;\n con prisión hasta de dos años )' 
n1ulta hasta de dic1. 1nil pesos, más la reparación del dallo. La huelga 
es ilícita: cuando Ja 1nayoria de los huelguistas ejecuten actos violentos 
contra las personas o las propiedades y cn caso de guerra, cuando los 
trabajadores pertenezcan a establccitnientos o servicios que dependan 
del gobierno. rara declarar una huelga se requiere, que tenga por 
objeto exclusivo alguno o algunos de los n1encionados con anteriori~ 

dad, que sea declarada por la mayoría de trabajadores de la e1nprcsa o 
negociación respectiva; para detern1inar dicha 1nayorfa tan1bién se 
considerar;in con10 trabajadort~s a quienes hubiesen sido despedido:; 
del empleo con poste~ioridad a la presentación ante la junta del escrito 

y que cun1plan, los requisitos sellalados antes de declararse una huelga. 
Los-requisitos para declararse una huelga son: que los trabajadores 

dirijan al patrón un escrito en que fonnulen sus peticiones, anuncien 
el propósito de ir a la huelg<i y expresen concreta1nente el objeto de la 
·últi1na: El aviso deber:\ darse por lo n1enos con seis días de anticipación 

a la fecha señalada para suspender el trabajo; pero el plazo no seni 
ntcnor de diez. di<is cuando se trate de scrYicios públicos. 

El plazo se cont<ir;i. desde el n1on1ento en que el patrón haya sido 
notificado. La notificación tenclr:i., adcn1;is, como consecuencia, la c_lc 
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constituir al Patrón por todo el términó del a\•iso, en depositario, o 
i~,tesventor,"según el caso, del centro de trabajo, empresa o negocia­
ción que hayan de resultar afectados por la huelga, con las atribuciones 
y responsabilidades inherentes a ·esos cargos, y el escrito de peticiones 
a que se refiere con anterioridad, será presentado a Ja junta de Conci­
liación y Arbitraje, acompañando1o de una copia que el Presidente de 
dicha junta hará llegar al patrón, bajo su rnás estrecha responsabilidad, 
el mismo día en que la reciba. El patrón o sus representantes, tarnbién 
por canducto de la junta de Conciliación )' Arbitraje, dentro de las 
cuarenta y ocho horas siguientes, contestarán por escrito a las peti­
ciones de los obreros. Cuando el centro de trabajo, empresa o negocia­
ción no estén ubicados en el lugar en que dichajunta radique, podrán 
los obreros entregar su escrito de peticiones a la autoridad del trabajo 
más próximo; y si no Ja hubiere, a la autoridad politica de mayor 
jerarquía en el respectivo lugar. La autoridad que en cualquiera de los 
dos casos anteriores reciba el pliego de peticiones, bajo su n1ás estrecha 
responsabilidad, el n1ismo día lo hará llegar al patrón: y después de dar 
vista a los trabajadore~ de la contestación tan pronto como la reciba, o 
si el patrón no contesta en el tér1nino de cuarenta y ocho horas, por la 
\'Ía rá(>ida remitirá el expediente a la Junta de ConciJiación y Arbi­
traje. 

Se entiende por servicios públicos, los de· comunicaciones y trans­
portes, los de gas, los de lu7. y fuc17.a electricas, los de aprovisiona­

miento y distribución de aguas destinadas al servicio de las ciudades; 
los sanitarios, los de has pila les y los de alimentación cuando se refieran 
a artículos de primera necesidad, siempre que se afecte alguna rarna 
completa de ese servicio. Lajunta de Conciliación y Arbitraje intentará 
desde luego avenir a las partes, en Jo conducente a la función conci­
liatoria. Si los obreros no con1parccen al acto de conciliación, no 
correrá el plazo que se hubiese señalado en el aviso para la iniciación 
de la huelga. En rebeldía del patrón o ele sus legítimos representan­
tes, para hacer que concurra al acto de conciliación, el Presidente de 
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la junta cn1plcará los medios de apremio que ésta ley enumera. 

Los efectos del aviso que requiere la huelga antes de declararse no 
se suspenderán por las audiencias de conciliación ni por la rebcldfa del 
patrón para concurrir a el1as. Si la junta de Conciliación y Arbitraje 
resuelve que una huelga es ilícita, declarará terminados los contratos 
de trabajo. El patrón quedará en libertad para celebrar nuc\'OS contra­

tos, sin perjuicio de las responsabilidades penales y civiles en que se 
incurran los huelguistas. Si la huelga se declara por un número menor 
al fijado con anterioridad, si no se cumplen los requisitos señalados 

antes de declararse una huelga, si se declara en contravención a lo 
establecido en un contrato colccti\'o de trabajo, o si no ha tenido por 
objeto alguno de los establecidos en Jos objcti\'OS que debe tener una 
huelga, antes de las cuarenta y ocho hor:.1s de haberse suspendido las 
labores, lajunta de Conciliación y Arbitraje declarará de oficio que no 

. existe el estado de huelga en el centro de trabajo, en1presa o negocia­
ción de que se trate, y en consecuencia; fijará a los tr:.1bajadores que 
hayan abandonado el trabajo, un plazo de veinticuatro horas para que 
vuelvan a é1; Jos apercibirá de que por el solo hecho de no acatar esa 
resolución al vencimiento del plazo fijado, terminarán los contratos de 
trabajo, salvo caso de fuerza mayor; declarará que el patron no ha 
incurrido en responsabilidad y que está en libertad para contratar 
nue\•os trabajadores y en aptitud de ejercer la acción de responsabili­
dad civil, en los términos del artículo 5o Constitucional, contra los que 
se rehusen a continuar el trabajo, y dictará las medidas que juzgue 
pertinentes para que Jos obreros que no hayan abandonado el trabajo 
continúen con él. 

Se aplicarán las sanciones penales; a los que impidan o estorben la 
ejecución de las medidas a que se refiere la fracción anterior o Ja 
reanudación del trabajo en el centro, negociación o empresa afectados 
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.por la huelga que la junta de Conciliación y Arbitraje hubiese decla­
[_ªdo inexistente o ilfcita. A los que, no siendo trabajadores del centro, 
negociación empresa respectivos, salvo el caso de que ton1en parte en 
una huelga inexistente o ilícita. El conocimiento de los delitos a que 
se refiere este titulo corresponde a Jos Tribunales de la Federación, de 
acuerdo con Jo dispuesto en la fracción J del artículo 10'1 de la 
Constitución Polftica. 

Los patrones, los trabajadores o terceras personas, tendr<ln dcre-. 
cho a pedir a las Juntas de Conciliación y 1\rbitraje que. hagafi las 
declaratorias a que se refieren los parrafos anteriores, fundándose e.n 
las pruebas que al efecto presenten. Si 1;1 Junta de Conciliación y 
Arbitraje declara licita una huelga que ha tenido por objeto alguno de 
l~s que se expresan en los objetivos que debe tener una_ huelga. e 
imputables sus motivos al patrón, y los trabajadores han cumplido con 
los requisitos establecidos en este título, se condenará a aquél al pago 
de los salarios correspondientes a los días en que éstos hayan holgado. 
En _ningún caso será condenado el patrón al pago de salarios correspon­
dientes a los trabajadores que h;:lyan declarado una huelga en los térn1i­
nos de la fracción JV del artículo 260 (huelga por solidaridad). ~lien­

tras no se· declare ilícito un movimiento ele huelga, laju-nta de Conci~ 
liación )'Arbitraje y las autoridades civiles correspondientes, clcben.1n 
hacer respetar el derecho que ejerciten los trabajadores, dandolcs las 
garantías necesarias y prestándoles el auxilio que soliciten para suspen­
der los trabajos en Jos establccin1ientos de la negociación o patrón 
afectado. La huelga terminaro1; por arreglo entre patrones y tra­
bajadores, por laudo arbitral de la persona, con1isión o tribunal que 
lib.remente elijan las partes,)' por laudo de la junta de Conciliación y 
Arbitraje respectiva. A--lientras una huelga no termine por alguno de los 
medios que establece el p<lrrafo anterior ni el patrón ni sus represen­
tantes podrán celebrar nuevos contratos con los huelguistas o con 
cualquier otra clase de trabaj~dorcs, individual o colectivamente, para 
prestación de las labores en suspenso, salvo los casos especiales detcr-
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minados por est..'l ley. Los huelguistas, por medio de sus representan­
tes, estarán obligados a n1antencr, y el patrón y sus rcprCscntantes obli­
gados a aceptar, el nún1ero de trabajadores indispensables, ajuicio de 
la junta de Conciliacioón y Arbitraje, para que sigan ejecutandose las 
labores cuya suspensión perjudique gravemente la reanudación de los 
trabajos o Ja seguiridad y conseivación de los talleres o negociaciones. 

En caso necesario, la junta podrá solicitar el auxilio de la fuerza 
pública, a fin <le que otros trabajadores presten estos servicios si los 
huelguistas se niegan a hacerlo. Los trabajadores huclgu.istas no 
podrán suspender el trabajo en las negoci'1cioncs que no se encuentren 
bajo el control del sindicato a que pertenezcan. 

1,aro, es la suspension tcn1poral, parcial o total del trabajo como re­
itultado de una coalición de patrones. Los paros serán lícitos únican1entc 
cuando el exceso de producción haga necesario suspender el trabajo 
para mantener los precios ~n un H1nite costeable, previa aprobación de 
lajunta de Conciliación y Arbitraje. El paro decretado de acuerdo con 
lo que establece este Thulo, cesará cuando la junta de Conciliación y 
Arbitraje que corresponda, después de oir a los interesados, resuelva 
que ya no existen las causas que lo determinaron. 

Al reanudarse los trabajos parcial o totahncnte, estar<\ obligado el 
patrón a admitir a los mismos trabajadores que prestaban sus servicios 
en la empresa cuando el paro fue decreta do. En este caso, el patrón y 
la junta de Conciliación y Arbitraje, dará a conocer la fecha de la 
reanudación de los trabajos, por 1nedio de tres publicaciones en el 
periódico de 1nayor circulación, y concederán a los trabajadores que 
prestaban sus servicios en la e1npresa al decretar el paro, un plazo de 
treinta días para que se presenten a ocupar sus respectivos puestos. 
Todo paro que se detecte fuera de los casos y sin los requisitos de los 
artículos anteriores, por medio de falsedades o por la creación expro­
feso de las circunstancias que en esos artículos se mencionan, hará 



46 

responsables.ª. los patrones o a sus legítin1os representan tes que Jo 
hayan decretado, a quienes se aplicaran las sanciones que esta ley y la 
penal imponen a dichos actos u onticioncs. La aplicación de las 
sanciones a que se refieren el articulo anterior no eximira a los 
patronos; de la obligación que tienen de reanudar las labores indebida­
mente sUspendidas, y de pagar a Jos trabajadores Jos salarios que 
debieron haber percibido durante el tiempo de la suspensión. En todo 
caso de paro lícito decretado de acuerdo con to establecido en este 
título, el patrón no estará obligado a pagar a Jos obreros sueldos ni in­
demnización. 

2.3.2. Ley de 1970. 

La Ley Federal del Trabajo de 1970 comprende en el título octa\'o 
el tema "Huelgas" y en el capitulo I esto es de los artículos 440 al 4•19 
de la ley Cn cita, (precepto que no guarda el mismo ord_en nutnérico en 
con1paraci6n con Ja ley de 1931) se habla de las .. Disposiciones Gene­
rales". En el capítulo 11 de la ley que nos ocupa a su vez se habla de los 

. "objetivos y procedimientos de huelga .. cornprendidos tal ten1a de Jos 
artículos 450 al 471 inclusive. En las disposiciones generales del 
artículo 440 al 4'19 se habla de la huelga, definiendo primer~1111ente a Ja 
huelga en el sentido de que es la suspensión ten1pon1J del trabajo 
llevada a cabo por una coalición de trabajadores, como apreciamos, 
queda suprimido el término .. leg<tl ... En estos artículos también nos 
habla de Ja huelga Jcgahnente existente, la huelga ilícita, que es donde 
la mayoría de los trabajadores intervengan en actos violentos contra l:1s 
personas o las propiedades: y en caso de guerra, cuando los tra­
bajadores pertenezcan a establecimientos o servicios que dependan del 

gobierno, y la huelga justificada que opera cuando es imputable al 
patr?n· De el articulo 450 al 471 se habla de los objetivos }' proce­
dimientos de la huelga, en donde la huelga debe tener por objeto 

annonizar los derechos del trabajo con los del capital conseguir el 
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equilibrio entre los dh·crsos factores de Ja producción, exigir el cum· 
plin1icnto del contrato colectivo de trabajo del contrato-te·y en las 
ctnprcsas o cstablccin1icntos en que hubiese sido violado, tan1bién 
exigir Ja participación de utilidades, como también la revisión de los 
salarios contractuales y obtener del patrón o patrones Ja celebración 
del contrato colectivo de trabajo }' exigir su revisión al terminar el 
periodo ele su vigencia. 

\ 1cmos que para suspender Jos trabajos se necesita que Ja suspcn· 
sión sea por la mayoria de los trabajadores que dirija al patrón el . 
escrito de emplazamiento de huelga y que en este hagan las peticiones, 
y se anunciará el propósito de ir a la huelga, si no son satisfechas y debe 
tener concretamente el objeto de la misma. Se debe presentar por 
duplicado a !ajunta de Conciliación y Arbitraje, se puede presentar el 
escrito a la autoridad del trabajo 1nás próxima o a la autoridad política 
de mayor Jerarquía del lugar de ubicación de Ja empresa o estable­
cimiento si es que la crnpresa o cstablecin1iento están ubicados en lugar 
distinto al en que resida )ajunta, y la autoridad que haga el c1nplaza­
miento rernitirá el expediente, dentro de las 24 horas siguientes, a la 
junta de conciliación y arbitraje. El aviso para la suspensión de las 
labores deberá darse, por lo menos, con 6 días de anticipación a la 
fecha sciialada para que se suspenda el trabajo, y con 1 O días cu;1ndo 
sean servicios públicos, el término se cuenta desde el día y hora en que 
se notifiquen al patrón. 

El Presidente de la junta de Conciliación y Arbitraje y las autori­
dades antes mencionadas, bajo su rnás estricta responsabilidad, harán 
IJcgar al patrón la cópia del escrito de emplazamiento dentro de las 24 
horas siguientes a la de su recibo, la notific:ición producirá el efecto de 
constituir al patrón por todo el término del aviso, en depositario de Ja 
empresa o establecin1icnto afectado por la huelga, con las atribucione!ii 
y responsabilidades inherentes al cargo. A partir de Ja notificación no 
podrá ejecutarse sentencia alguna, ni tampoco e111bargos, asegura-
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miento, diligencia o desahucio, en contra <le los bienes de la cn1prcsa 
o estableCimiento ni del local en que los 1nis1nos se encuentren instala­
dos. El patrón deberá presentar su contestación dentro de las 48 horas 

sigui.entes por escrito ante lajunta de Conciliación y Arbitraje. Para los 
efectos de este titulo, se entiende por sen•icios públicos: los de con1u­
nicaciones y transportes, los de gas, los de luz)' energía eléctrica, los de 
lilnpia y los de aprovisiona1nicn10 y distribución de aguas destinadas al 
servicio de las poblaciones, los sanitarios, los de hospitales, los de ce­
menterios y los de ali1ncntación cuando se refieran a artfculos ele 
prin1era nccesid;1d, sictnprc que en este último caso se afecte alguna 
rama con1pleta ¡¡ las partes para que traten de arreglarse, sin hacer 
declaraciones que prejuzguen sobre la existencia o inexistencia, justi­
ficación o injustificación de la huelga. En la conciliación se observaran 

las ·reglas consignadas para el procedimiento concili;itorio ante las 
juntas de conciliación y arbitraje, en lo que sean aplicables, si no 
asisten a la audiencia de conciliación los trabajadores, no correrá el 
térn1ino p<tra que se suspcnd<tn las l<tbores, el presidente de la Junta 
podrá tomar las medidas necesarias para obligar al patrón para que 
asista a la audiencia de conciliación, y para los efectos del aviso a que 

nos referilnos debe ciarse por lo n1enos con seis días de anticipación a 
Ja fecha señalada para suspender el trabajo y con diez dfas cuando se 
trate de servicios públicos. El término se contará desde el ella}' hora en 

que el patrón quede notificado, no se suspenderán por la audiencia de 
conciliación ni por la rebeldía del patrón para asistir a ella. Obse1Va­
n1os que en los procedimientos a que nos hen1os referido para el 
funcionamiento del pleno y de las juntas especiales se aprecia que el 
presidente inteIVendrá personaltncnte en las resoluciones de incon1pc- · 
tencia, falta de personalidad, declaración de inexistencia o licitud de 
la huelga: no serán aplicables las reglas generales respecto ele ténninos 
para hacer notificaciones y citaciones, las notificaciones surten efecto 
desde el día y hora en que quedan hechas, tan1bién todos los días y 

horas serán habiles, no serán recusables los miembros de )ajunta, ni se 
adn1itirán mas incidentes que el ?e falta de personalidad, que podrá 
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prorno\•ersc por el patrón en el escrito de contestación al cmplaza-
1nierito y por los trabajadores, dentro de las 48 horas siguientes en que 
tengan conocitniento de la primera promoción del patrón. La junta, 
dentro de las 24 horas siguientes a la promoción, con audiencia de las 
partes, dictará resolución y no se podrá promover cuestión alguna de 
competencia. Si !ajunta, una vez. que se emplaza al patrón, obsetva que 
el asunto no es ele su con1petcncia, hará la declaratoria correspon­
diente tendr;ín un termino de 2'1 horas Jos trabajadores para designar 
la junta que consideren competente, a fin de que se le rentita el expe­
diente. Las actuaciones tendrán validez, pero el tér1nino para la 
suspensión de las labores carrera a partir de la fecha en que la junta 
designada competente notifique al patrón haber recibido el expe­
diente. 

Se considera que la huelga es Jegaln1ente inexistente cuando la sus­
pensión del trabajo se realiza por un nún1ero de trabajadores 1nenor al 
ya n1encionado, ta1nbién si no h:t tenido por objeto conseguir el 
equilibrio entre los di\'ersos factores de la producción, arn1onizando 
los derechos del trabajo con los del capital, obtener del patrón o 
patrones la celebración del contrato colectivo de trabajo y exigir su 
re\'isión al tenninar el periodo de su vigencia y den1ás puntos ya 
mencionados con anterioridad: que no se cumplieran los requisitos del 
escrito de cmplazatniento, ta1nbién ya mencionados y no podrá de­
clararse la inexistencia de una huelga por causas distintas a las serla la­
das. 

En la en1prcsa o estableci1niento afectado, los patrones y trab:ljadorcs 
o terceros irite_resados, pueden solicitar de la junta de conciliación y 
arbitraje dentro de las 72 _horas siguientes a la suspensión del trabajo 
declare la inexistencia de la huelga por las causas seiialadas en cJ 
p:'irrafo anterior y_ si no _se solicita la declaración de inexistencia, la 
huelga será coilsideradá ~xi.stente por todos los efectos legales. 

Cuando una huelga se-declara inexistente la solicitud se presenta 
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por escrito. con una cópia para cada uno de los patrones emplazados y 
dc·tos sindicatos o coalición de trabajadores Cn'lpla'l.antcs. en ln solici­
tud se indicarán las causas de inexistencia de la huelga y no poclr~ín 
aducirse posteriorn1ente causas distintas de inexistencia. 

La junta correrá traslado de ta solicitud y oirá a las partes en una 
audiencia. que será tan1bién de ofrccilnicnto y recepción de pruebas, 
que deberá ser dentro rie un ténnino no n1ayor de 5 dias, después las 
pruebas dcbcr:\n referirse a las causas de inexistencia, que están en ta 
solicitud para que se declare la inexistencia de la huelga y cuando la 
solicitud 1:.i presenten terceros, las que además tiendan a comprobar su 
interés. Lnjunta solo aceptará las que tengan los requisitos tnenciona­
dos. las pruebas se rendirán en la audiencia salvo solo en casos 
excepcionales podn:'i la junta diferir la recepción de las que por su 
naturaleza no se puedan desahogar en la audiencia, cuando ya se 
concluya la recepción de las pruebas, dentro de las 24 horns siguientes 
la junta resolverá sobre la inexistencia o existencia del estado legal de 
la huelga y para la resolución de inexistencia, se citará a los.represen· 
tan tes de los trabajadores y de los patrones, la resolución se dictará por 
los que concurran, y en caso de empate los votos de los que no están se 
sun1arán al del presidente. 

Si se ofrece el recuento como prueba de·\os trabajadores lajunti\ 
dirá el dia, lugar y hora cuando deba ser y no se totnarán los votos de 
los trabajadores de confianza y tan1poco de los que hayan ingresado al 
trabajo con posterioridad :1 la fecha de presentación del escrito de 
emplazamiento de huelgn. solo serán considerados trabajadores de la 
empresa los que hubiesen sido despedidos del trabajo después de la 
fechn de presentación del escrito de e1nplaza111iento de huelga y se 
toman en consideración solo los votos de los trabajadores que concu­
rran al recuento y las objeciones o los trabajadores que concurran al 
recuento, deberán hacerse en el 1nismo acto de la diligencia. en donde 
la junta citarán una audiencia de ofrecin1icnto y rendición de pruebas. 
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1\ los trabajadores se les dará un término de 24 horas para que regresen 
a trabajar, si la junta declara que la huelga es inexistente. también los 
apercibir:i de que por el solo hecho de no acatar la rcsoluci6n termi­
narán las relaciones de trabajo. salvo causajustificada, declarará que el 
patrón puede contratar nuevos trabajadores pues éste no ha incurrido 
en responsabilidad y tiene la libertad de hacerlo. En el procedin1iento 
de calificación de ilicitud de la huelga se toman las normas contenidas 
en el proccdi1niento de declaración de inexistencia de la huelga. 

Si se declara que la huelga es iHcita la junta de conciliación y 

arbitraje dani por tcrminada.s las relaciones de trabajo de los huelguis­
tas, y \'cn1os que los trabajadores que deben continuar prestando sus 
servicios son en los casos de los hospitales, sanatorios, clínicas y demás 
establechnien tos nn;\logos, deberán seguir prestando sus servicios n los 
pacientes hasta que puedan ser transladados a otro establecimiento, 
también en los casos de los buques, acronn\1es, trenes, autobuses y 
demás vehículos de transportes que se encuentren en ruta, deberán 
conducirse a su punto de destino asi con10 también antes de suspender 
las lnbores lnjunta de conciliación lijará un número determinado de 
trabajadores para que no se perjudique la seguridad y conservación de 
los locales, maquinaria y 1natcrias primas, y si se niegan a prestar los 
sel'vicios antes n1encionndos la junta puede solicitar el auxilio de la 
fucrt.a pública. Y por últin10 vemos que las causas para que tern1ine una 
huelga son; por acuerdo entre los trabajadores huelguistas y los pa­
trones, por laudo arbitral de la persona o con1isión que libremente 
elijan las partes, por laudo de lajunta de Conciliación y 1\rbitraje si los 
trabajadores huelguistas son1eten el connicto a su decisión, )' si el 
patrón se allana, en cualquier tiempo, a las peticiones contenidas en el 
escrito de emplazamiento de huelga y cubre los salarios que hubiesen 
dejado de percibir los trabajadores a la decisión de la junta, se seguirá 
el procedin1icnto ordinario o el proccdin1icnto para conOictos de 
naturaleza económica, según el caso. Si la junta declara en el laudo 
que los moti\'os de la huelga son in1putablcs al patrón condenará a este 
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que Jos n1otivos de la huelga son imputables al patrón condenará a este 
a la satisfacción de las peticiones de los trabajadores, en cuanto sean 
procedentes, y al pago de los salarios correspondientes a los días que 
hubiese durado la huelga. Si la huelga tiene por objeto la celebración 
o revisión del contrato-ley, el escrito de emplazamiento ele huelga se 
presentará por los trabajadores colcctiva1nente con una copia para 
cada uno de Jos patrónes e1nplazados, o por los trabajadores ele cada 
empresa o estableci1nicnto, ante la junta de Conciliación y 1\rbitraje, o 
ante autoridades del trabajo más próxin1as del lugar de ubicación de la 
empresa o establecin1iento. En el escrito de cmplaza111icnto se scrlalará 
el día y hora en que se suspenderán las labores, que deberán ser treinta 
o mols días posteriores a la fecha de su presentación ante la Junta de 
Conciliación y Arbitraje, si el escrito se presenta ante la Junta de 
Conciliación y Arbitraje, el Presidente, bajo su más estricta responsa­
bilidad, hará Jlegar a los patrones la copia de e1nplazamiento direc­
tamente dentro de las veinticuatro horas siguientes a la de su recibo, o 
girará dentro del misn10 térn1ino los exhortos necesarios, los que 
deberán desahogarse por Ja ~utoridad exhortada, bajo su más estricta 
responsabilidad, dentro de las veinticuatro horas siguientes a su re­
cepción. Desahogados los exhortos, deberán devolverse dentro del 
mismo térn1ino de veinticuatro horas;)' si el escrito se presenta ante las 
otras autoridades ya mencionadas, éstas bajo su ni:ís estricta responsa­
bilidad, harán llegar directa1nente a los patrones la copia del escrito, 
de emplazamiento dentro de las veinticuatro horas siguientes a la de su 
recibo. Una vez hecho el einplazamiento, remitirán el expediente a la 
junta de Conciliación y Arbitraje dentro del mismo térn1ino dC veinti· 
cuatro horas. 

2.3.3. Refor1nas de .1980. 

En-19-80-,Ja Ley F~d~ral del Trab~jo sufre s~bstnnc_iales ~eformas y 

entre ·o_t_ras; por lo:'.ciuC _a tañé 31 'tCma- objeto dC · ~¡ _trabajO; es· decir, 
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con Ja ley de 1970 los capítulos Jo y 2o relativos rcspec:tivamentc a 
.. Disposiciones Generales")' "Objeto y Procedimientos de Huelga". 

Cabe Ja obsef\'ación de que el capftulo lo se n1antiene en sus 
térn1inos en concordancht con la ley de 1970 y respecto del <:apítulo 2o 
subsiste parcialmente sufriendo la derogación de 19 artícuJos que 
\'icnen a ser suplidos por cJ capítulo XX relativos al .. Procedhniento de 
I·Iuclga" reglamentado de los artículos 920 al 938 inclusive de la ley en 
cita euros aspectos n1ás rclc1:antes quedan representados por lo siguiente. 

El proccdin1iento de huelga se iniciará n1ediante el pliego de 
peticiones, que deberá reunir los siguientes requisitos: se dirigirán por 
escrito al patrón y en él se formularán las peticiones, anunciarán el 
proposito de ir a la huclg;\ si no son salisfechas, expresarán concrc­
ta1nentc el objeta de Ja misma y scflalará el dfa y hora en que se 
suspenderán las labores, o el término de prchuclga, se presentará por 
duplicado a la Junta de Conciliación y 1\rbitraje. Si Ja empresa o 
establecimiento cst•in ubicados en lugar distinto al en que resida In 
junta, el escrito podrá present;1rse ;\ la autoridad del trabajo más 
próxin1a a la autoridad poJitlca de mayor jerarquía del lugar de ubica­
ción de Ja empresa o estable<:imiento. 

La autoridíld que haga el emplazan1ien10 remitirá el expediente, 
dentro ele las \•einticuatro horas siguientes, a la junta de Conciliaci6n 
y Arbitraje: y avisará telegráíh:a o telefónicamente aJ presidente de Ja 
Junta. 

El aviso para Ja suspensión de las labores deberá darse por lo 
n1enos. con seis días de anti<:ípación a Ja fecha señalada para suspender 
el trabajo y con diez díaz de anticipación <:uando se trate de sen•icios 
públicos, observandose Jas disposiciones legales de esta ley. El término 
se coritará a partir del día y hora en que e) p<ttrón quede notificado. 
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El presidente de Ja junta de Conciliación y Arbit~aje.o las autori· 
dades rnencionadas en Ja fracción II del párrafo riri-tcri<?r bajo su tnás 
escricta responsabilidad harán llegar al patrón-la cópia del escrito de 
emplaza1niento dentro de las cuarent3 y ocho horas siguientes a la de 
su recibo. 

La notificación producirá el efecto de constituir al patrón por todo 
el térrnino del a\'iso, en depositario de Ja empresa o establecimiento 
afectado por la huelga, con las atribuciones y responsabilidades in he· 
rentes al cargo. El patrón, dentro de las cuarenta)' ocho horas siguien· 
tes a Ja de Ja notificación, deberá presentar su contestación por escrito 
:1nte Ja junta de Conciliación y Arbitraje. No se dan1 trámite al escrho 

de emplazamiento de huelga cuando éste no sea formulado confonne 
a los requisitos de procedimiento de huelga o sean presentados por un 
sindicato que no sea el titular del contrato colecth·o de trabajo, o el 
administrador del contrato ley o cuando se pretcnd:t exigir la finna ele 
un contrato colectivo no obstante existir ya uno depositado en !ajunta 

de Consiliación y Arbitraje competente. El presidente de la junta, 
antes de iniciar el tnin1ite de cualquier cmplazan1iento a huelga deberá 

cerciorarse de Jo anterior, ordenar la certificación correspondiente y 
notificarle por escrito la resolución al prorno\'ente. A partir de la 

notificación del pliego de peticiones con en1ph1za1nicnto a huelga, 
deberá suspenderse roda ejecución de senttncia alguna, aseguram­

iento, diligencia o deshaucio, en contra de la crnpresa o estable­
cimiento, ni secuestrar bienes de local en que se encuentren ii1stalados 
sah·o cuando antes de estallar Ja huelga se trate de: asegurar los 
derechos del trabajador, especialmente indemnizaciones, salarios, 
pensiones y demás prestaciones de\'engadas, h;lsta por el in1porte de 
dos años de salarios del trabajador; créditos derivados de Ja falta de 
p;1go de las cuotas al Instituto ~fexicano del Seguro Social; asegurar el 
cobro de las aportaciones que el patrón tiene obligación de efectuar al 
Instituto del Fondo Nacional de Ja \'iviencla de los Trabajadores; y los 
demás créditos fiscales. Siempre ser:in preferentes Jos derechos de Jos 
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trabajadores, sobre los créditos, y en todo caso las actuaciones relativas 
a los casos de excepción en los párrafos anteriores, se practicarán sin 
afectar el procedimiento de huelga. Para los efectos de este capitulo se 
entiende por scr\'icios públicos los de comunicaciones y transportes, 
los de luz }'energía eléctrica, los de limpia, los de aprovechamiento y 
distribución de aguas destinadas al servicio de las poblaciones, los de 
gas, los sanitarios, los de hospitales, los de ce1nenterios, los de alimen­
tación, cuando se refieran a articulas de primera necesidad, sicn1pre 
que en este últin10 caso se afecte alguna rama completa del ser.'icio. La 
Junta de Conciliación y ,\rbitraje citará a las partes a una audiencia de 
conciliación, en la que procurará n\·enirlas, sin hacer declaración que 
prejuzgue sobre la existencia o inexistencia, justificación o injustificn­
ción de la huelga. La audiencia de conciliación se ajustará a las norn1as 
siguientes; si el patrón opuso la excepción de falta de personalidad nl 
contestar el pliego de peticiones, la junta resol'\'erá pre'\'iamcnte esta 
situación y, en caso de declararla infundada, se continunrá con la 
audiencia en la que se observarán las normas consignadas por el 
procedimiento conciliatorio ante la junta de Conciliación y Arbitraje 
en lo que sean aplicables; si los trabajadores no concurren a la audicn· 
cia de conciliación, no correrá et térinino para la suspensión de las 
labores; el presidente de lnjunta podrá emplear los medios de apre1nio 
para obligar al patrón a que concurra a la audiencia de conciliación y 
los efectos a que se refiera el p<írrafo segundo de el procedimiento dr 
huelga, no se suspenderán por la audiencia de conciliación ni por 1:.1 
rebeldia del patrón para concurrir a ella. 

En los procedhnientos a que nos hemos referido con anterioridad 
se observarán las normas siguientes; para el funcionamiento de Pleno 
)'de lasJuntns Especiales se observará lo dispuesto en el articulo 620. 
pero el presidente intervendrá personalmente en l<1s resoluciones 
siguientes: 

Falta de personalidad. Incompetencia, los casos de terminación de 
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FaJta de.personalidad, incompetencia, los casos ele terminación de 
Ja huelga , antes de Ja suspensión de los trabajos. 

· No ser.in aplicables las reglas generales respecto de térininos para 
hacer notificaciones y citaciones. Las notificaciones surtirán efecto 
desde el dfa y hora en que quedan hechas, todos los'días, )'horas serán 
habiles. La junta tendrá, guardias per1nancntcs para tal efecto: no 
serán denunciables en los térntinos del artículo 710 de ésta ley Jos 
n1ic1nbros de lajunta, ni se ad1nitir;:ín n1ás incidentes que el de falta ele 
pcrsonalidrid, que podrá promo\•ersc, por el patrón en el escrito de 
contestación <ti crnplazamiento, y por Jos trabajadores, dentro de las 
cuarenta y ocho horas siguientes en que lengan conocirniento ele Ja 
prirncru pron1oción del patrón, la junta dentro de las \•ein1icuatro 
horas siguientes a la pro1noción, con audienci~l de las partes, dictar;t 
resolución: y no podrá pron1overse cuestión alguna de cornpetcncia. ~¡ 
Ja Junt:t, una \'C7. hecho el cmplazan1icnto al patré>n, observa que el 
asunto no es de su con1petcncia, hará Ja dcclararoria correspondiente. 
Los trabajadores dispondr:tn de un término de veinticuatro horas para 
designar la Junta que consideren cornpctente, a fin de que Je re111i1a el 

expediente. Las actuaciones conservarán su validez, pero el térrnino 
para Ja suspensión de las labores correrá a partir de la fecha en que la 
junt<1 designada co1npctente notiflque al patrón haber recibido el 
expediente; Jo que se hará saber a las par'tes en la resolución de 
incompetencia. Los traboljadorcs y los patrones de Ja c1npresa o 
establechniento afectado, o terceros interesados, podr:tn solicitar de Ja 
junta de Conciliación y Arbitraje, dentro de las setenta y dos horas 

siguientes a Ja suspensión del trabajo, declare la inexistencia de Ju 
huelga por las causas señaladas anteriormente. Si no se solicita Ja 
declaración ele inexistencia, la huelga será considerada existente para 
tocios Jos afectos Jeg:tles. En el procedinliento de declaración de 
inexistencia de la huelga, se obsen•arán las norrnas siguientes: Ja 
solicitud para que se declare Ja inexistencia de la huelga, se presentará 
por escrito, acompañada de una cópia para cada uno de Jos patrones 
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tes. En Ja solicitud se indicarán las causas y fundan1cntos legales para 
e\10, No podr:ln aducirse posteriormente causas distintas de inexisten· 
cia; Ln]unta corrcr:í traslado de la solicitud y oir:\ a las partes en una 

audiencia, que será también de ofrecin1icnto y recepción de pruebas, 
que deberá celebrarse dentro de un ténnino no mayor de cinco días; 
Lns pn1cbas deberán referirse a las causas de inexistencia contcnidn.!i 
en la solicitud n1cncionada en la fracción pritncra, y cuando la solicitud 
se hubiere presentado por terceros, 1as que además tiendan a con1pro­
bar su interés. La junta aceptará únicamente las que satisfagan los 
requisitos scf1í\lados; tas pruebas se rendirán en la audiencia, salvo lo 
dispuesto en el parrafo siguiente, solo en casos cxepcionales podrá la 

junta diferir la recepción de las que por su naturaleza no puedan 
desahogarse en la audiencia, concluid;\ la recepción de \as pruebas, la 

junta, dentro de las veinticuatro horas siguientes resolverá sobre la 
inexistencia o existencia del estado legal de la huelga y para la resotu~ 
ción de inexistencia, se citar<Í. a los representantes de los trabajndorcs 
y de los patrones para que integren lajunt;\, \a resolución se dictan'\ por 
los que concurran, y en ca¡¡o de en1pate, se su1narñn al del Presidente 
los votos ele los ausentes. 

Si se ofrece con10 prueba el recuento de los t~·abajndores, se obser~ 
\·an:"ln lo!> puntos siguientes~ htjuntí\ sefla\ará el lugar, día y hon\ en que 
deba efectuarse, única1ncn te tendro\n derecho a votar los trabajadores 

de la c1npresn que concurran al rccucn to, scr;"ln considerados tra· 
bajadorcs de la empresa los que hubiesen sido despedidos del trabajo 
después ele la fecha de prcscntaci6n del escrito de emplazamiento; no 
se computarán los \'otos de los trabajadores de confianza, ni los de \os 
trabajadores que hayan ingresado al trabajo con pn.<;tcrioridad a la 
fecha de prescntaci6n del escrito de cmplaz.nmiento de huelga y las 
objeciones a tos trabíljadores que concurran al recuento, debcr:in 

hncersc en el ó\Cto 1nis1no de ta diligencia, en cuyo caso la Junta citarft 
a una audiencia de ofrecin1iento y rendición de pruebas. Si la Junta 
declara \a inexistencia legal del estado de huelga: fijará a los tra· 
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declara Ja inexistencia legal del estado de huelga: fijará a los tra· 
bajadores un término de veinticuatro horas para que regresen a su 
trabajo, deberá notificar lo anterior por conducto de la representación 
sindical, apercibiendo a los trabnjadores que por el solo hecho de no 
acatar la resolución, quedarán tenninadas las relaciones de trabajo, 
salvo causa justificada; declarará que el patrón no ha incurrido en 
responsabilidad y que de no prc.o;entn.rsc a laborar Jos trabajadores 
dentro del término señalado, quedará en libertad para contratar otros 
)'dictará las medidas que ju7.guc convenientes para que pueda rcanu· 
darse el trabajo. En el procedimiento de calificación de ilicitud de la 
huelga, se obse1var;\n las nonnas contenidas en el proceditnicnto de 
declaración de inexistencia de 1a huelga. Si lajunta de Conciliación)' 

Arbitraje declara que la huelga es ilicitn, se dar::ín por tcnninadas las 
relaciones de trabajo de los huelguistas .. Antes de la suspensión de los 
trabajos, la Junta de Conciliación y Arbitraje, con audiencia de las 
partes, fijará el nú1nero indispensable de trabajadores que deberá 

continuar trabajando para que sigan cjecutandose las labores cuya 
suspensión perjudique gravemente In seguridad y consen•ación de los 
locales, rnaquinarias y 1natcrins primas a la reanudación de los trabajos. 

Para este efecto, la Junta podrá ordenar la pr~lctica de las diligencias 
que juzgue conveniente. Si los huelguistas se niegan a prestar los 
servicios mencionados en los casos anteriores, el patrón podrá uti1h~ar 
otros trabajadores. La Junta, en caso necesario, solicitará el auxilio de 

la fuerza pública, a íín de que puedan prestarse dichos servicios. Si el 

conflicto n1otivo de la huelga se son1ctc por los trabajadores a la 
decisión de la] unta, se seguirá el proccclirniento ordinario o el proce­
dimiento para conflictos colecti\'os de naturaleza econó1nica según el 
caso. 

Si la junta declara en el laudo que los 1notivos de la huelga son 

imputables al patrón, condenará a éstos a la satisfacción de las peti­
ciones de los trabajadores en cuanto sean procedentes a los d{ns que 
hubiese durado la huelga. En ningún caso será condenado el patrón al 
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pago de los salarios de Jos trabajadores que hubiesen declarado una 
huelga por-solidaridad. Si la huelga tiene por objeto la celebración o 
revisión del contrato ley, se obser.,,.arán las disposiciones de éste capítulo, 
con 1as modalidades siguientes: et escrito de emplazarnicnto de huelga 
se presentar;:\ por los sindicatos coaHgados, con una cópia para cada 
uno de los patróncs cn1pJazados, o por los de cada empresa o estable .. 
cimiento ante Ja junta de Conciliaci6n }' 1\rbitrajc, o ante las autori­
dades mencionadas, en el escrito de cn1plazarniento se señalará el dfa 
y hora en que se suspcndcr;:ín las labores, que deberán ser treinta o n1;\s 

días posteriores n 1;1 fecha de su prcsentaci6n ante la Junta de Conci­
liación y Arbitraje, El Presidente, bajo su más estricta responsabilidad, 
hará llegar a los patrones l<J cópia del escrito de cn1pla1.a1nienta direc­
tamente de.ntro de las veinticuatro horas siguientes a Ja de su recibo o 
glrará dt!ntro del tnístno término los exhortos necesarios, los que 
deberán dcsahog;;trse por la autoridad e>:hortada, bajo su niás estrictn 
responsabilidad dentro de las veinlÍcuatro horas siguientes a su re­
cepción. 

Desahogados los exhortos, deberán de\•olverse dentro deJ n1isn10 
término de \'einticuau·o horas si el escrho se presenta ante otras 
autoridades a que se refiere el párrafo primero est01s, bajo su más 
estricta respon!nbilkl~\d, h;u·:in llegar directan1ente a lo,. patrones 1~1 

cópla deJ escrito de cn1plazan1iento, dentro de las veinticuatros horas 
siguientes a Ja de su recibo, una \•ez hecho el emplazamiento, remitirán 
el expediente a Ja junta de Conciliaci6n y Arbitraje dentro del mismo 
térn1íno de veinticuatro horas. 

De Jo anterior considero que los puntos de mayor relieve en las 
reformas de l 980 y por lo que se refiere ni terna objelo de mi trabajo c!r. 
decir; la figura de Ja hucJga, quedan representados a mi entender por 
los siguiente: 

Et texto del actual nrtfc:Ulo 923 queresa Jo siguiente: 



60 

.. No se dará tr.l.1nite al escrito de emplazamiento de huelga cuando 
éste no sea formulado confonnc a los requisitos del artículo 920 o sen 
present<ido por un sindicato que no sea el titular del contrato colcclivo 
de trabajo, o el adnlinistrador del contrato ley, o cuólndo se pretenda 
exigir la firma de un contrato colectivo, no obstante existir )'a uno 
depositado en lajun tí\ de Conciliacion y r\rbitrajc co1npctentc a El Pre­
sidente de la junta, <lntcs de iniciar el tr•ímitc de cualquier en1plazol­
micnto a huelga. deberá cerciorarse de lo anterior, ordenar la certifi­
caci6n correspondiente y notificarle por escrito la resolución al pro1no­
vente." 

Evidcnte1ncnte que el contenido del precepto que antecede enci­
erra una fórmula cuyo objetivo es dar seguridad a los centros de tr01.bajo 
evitando los constantes atracos ele que son objetos los pa[rones por 
P?-rte d'c los lideres deshonestos que bajo el falso argumento de que son 
representantes de los trabajadores que prestan sus servicios en el 
negoci9 afectado, amena1.an con cerrar el centro de trabajo si no se les 
firrnn un contrato colectivo de trabajo; amcnat.a que no lle\'an a c<tbo 
puesto que en ocasiones no cuentan.con ningún trabajador y 111cdiantc 
ciertas sumas de dinero se desisten de su pseudo cmplaz<1n1iento a 
huelga: en tal virtud la reforma tiende a sanear esta enfenncdad social, 
puesto que todo centro de trabajo en que exis1<1 un contrato colectivo 
de trabajo debidamente registrado ante las autdridadcs ya no podr:"1 ser 
empla1.ado a huelga por firm01. de contrato. Cabe la observación de que 
la reforma es plausible, sin e1nbargo en la práctica se aprecia que es 
letra muerta, puesto que en ferina inexplicable lasjuntas 1legan a darle 
trámite a e1nplaza1nientos por firma de contrato colccth•o d'c trabajo, 
aun existiendo ya un contrato en la negociación afectada . 

. ~.l_.texto_ del actual artículo 924 de la Ley Laboral que indica: .. A 
parí.ir· dC _la notificación del pliego de peticiones con empla1.a1niento a" 
huelga; deben\" suspenderse toda ejecución de sentencia alguna, asi 
~01no- tanlp.oco·.podrá. practicarse e1nbargo, aseguramiento, diligcrlci~ 
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o desahucio, en contra de la empresa o estable~irniento, ni secuestra 
bienes del local en_ qUc se cncucntTcn i~.S~~ia_d,()s __ , sáiv:~·.c·u~·~dO_an_l~~ :de 

·estallar la_ hÚelga se- trate de: - ~-,~·--· - ., .,;·--~--~--~~,-~-'¡\ - -·". 

l. Asegurar los demás. derechos delt;~b~l~d~.;.eipe¿ia;Dierite .in­
dc~nizaciones'. sá1arios, pci;si~~-~~ _ _.Y,,~-~lriáS:_:pr~s~';:~i~-n~·~·-;dC~~-~g~d3s, 
hasta por el inÍportc de· dos añ~s ·dC ·sai_~~¡-~~:cí~}:,if~b3.J~·,f¿;r( - .. . : 

.· '•_-, : -, . __ ,:·,·-:"-.:t.::'-'~'-~;_,-,_,,,_;~,:~_;. J>:~·-;.:.~:_::. ~:; -i :, ·., ·f·;·-

del ~1~g~;~~~:;ª~~ 1a raita c1~ pago.d~}'~t~~f~~;~{'f ('.i~w:·~.~~xicaí10 
111. Asegurar· el cobro de 1.iS·.-apo~-~~-~i~_ri_es·.:,qu·c:;:·et:,,Pátrón. ti~nc 

. - .. _. . . . ~--. : -. 'f '· -· - " _,.,,,..·, -e_-'' ,. :· - ·' .·- . . . 
obligación de efectuar el Iristituto .del_:Fondó:Nai:_ió_rial·de la_Vivie.nda 
de los trabajadores; y . . . ··--:_"~~~;:·:::;·'::~:'t.\~~-·-_, ·-.. ~·-7 :·: ,:_.;~-)-· 

·_,_~:.:.~~~{,;-. ._: , .. : . 
"- -.. ; "· -;~-IV. Los de1nás créditoS-nS'Coi1C5:-· ,.__ .'.! •. -,, 

Siempre ser;\n preferent~-~e~_ie io_s:J·~ __ ré~hoS de lo~_ tr~baJ_~dOr~s 
sobre los créditos a que se-refieran .la·s f~ac~lo-ncs 11, 111, y ~V de ·este·· 

. precepto, y en todo caso las ac_t~aC-ion-C's anteriores;- Se practicaráO Sin 
afectar el procedin1iento de la huelga ... · · 

Sin lug11r a duda que en sus tér1ninos, tal precepto hou:.c n1~i.sjusto 
el procedin1icnto de la huelga, puesto ·que si bién en el fondo protege 
el derecho de los trabajadores huelguistas asi como el interés de 
trabajadores acreedores; igualn1entc se protege el interés de la colec­
tividad al tutelar créditos del Instituto ~lexicano del Seguro Social e 
Infonavit asi como loS créditos fiscales en los términos del citado 
art(cÚlo~ 

Finalmente el texto del artículo 926 de la ley en cita que a la letra 
dice: "L, Junta de Conciliación y Arbitraje citará a las partes a una 
audiencia de conciliación, en la que procurar;\ avenirlas, sin hacer 
declaración que prejuzgue sobre la existencia e inexistencia, justifica-
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Esta audiencia sóJo podrá diferirse a petición de los trabajadores r 
por una sola vez.'" 

Tal precepto contiene 1:.na fórmula nueva merced a la cua1 se 
erradicarán prácticas viciosas y fraudulentas que lJe\·aban a cabo con 
base en Ja tolerancia por parte de las autoridades en materia laboral al 
permitir que Ja audiencia de conciliación en cJ procedimiento de la 
huelga se difiera sistemáticamente y sin medida alguna, caprichosa­
mente, para prolongar indefinidamente la etapa de prehueJga es decir; 
prácticamente se desvirtuaba la misma huelga ya que no existía la 
suspensión de Jas labores. 
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CAPITULO TERCERO 

La huelga !=Omo derecho dc.l~s trabájadorcs 

S.1. Función del sindicato en la huelga." 

Para un n1ejor entendimiento de este inciso considero prudente 
hacer una breve exposición en torno de la figura del sindicato, al 
respecto tene1nos que de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 356 de 
la Ley Federal del Trabajo. el sindicato es la coalición de trabajadores 
o patrones, c·anstituido para el estudio, mejorarniento y defensa de sus 
respectivos intereses, y de acuerdo con el articulo 25 del Código Civil 
para el Distrito Federal fracción IV, el sindicato es una persona ntoral 
que en concordancia con la ley laboral nace en el momento en que 
obtiene su registro ante la autoridad correspondiente es decir ante la 
Junta local de Conciliación y Arbitraje o ante la Secretar{ a del Trabajo 
y Previsión Social según la con1pctcncia del n1ls1no es decir local o 
federal. 

En otro orden de ideas y atento a lo señalado en páginas anteriores 
de este trabajo, considero que la huelga es úna forma de presionar :t1 

patrón para obligarle a acceder a otorgar determinadas prestaciones a 
fa\'OI" de los tn1bajadores quienes por si n1ismos no pueden plantear 
una huelga al patrón, puesto que es necesario que estén representados 
por la persona 1noral antes citada esto es por el sindicato quien para 

·n1ejorar los intereses de los trabajadores a quienes representa, plan­
tean en contra del p"atrón pliegos de peticiones con emplazan1iento a 
huelga en caso de no ser satisfechos los rcqucrin1icntos respectivos. Lo 
anterior pone de 1nanifiesto que la función del sindicato en la huelga 
es de capital importancia puesto que sin sindicato los trabajadores, 
carecen de ese n1cdio de presión (huelga) que en la pr:.'i.ctica 
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es.el más elocuCnte para el logro de Jos requerimientos ante el sector 
pntronal; así mismo cabe señalar que Jos trabajadores pueden formar 
su propio sindicato, naturaln1ente que para ello es necesario un número 
minimo de veinte trabajadores así como cubrir los requisitos scñaladOs 
en el artículo 365 de la Ley Federal de\ Trabajo que en lo conducente 
dice que se remitirán por duplicado: 

1.- Copia autorizada del n~ta de la asan1b1ca constitutiva: . 
JI.- Una lista con el nún1cro, nombre y domicilio de sus 1nieil1brOs·. 

y con el nombre y dotnicilio de los p~ttroncs, empresas o est~blCi::in1.i.cn.; 
tos en los que se presentan Jos servicios: 

111.- Cupia autorizada de los estatutos:)' _ .. , 
IV .- Copia autorizada de\ acta de la asan1blea en qu-e·_se·'.-hUbiésC 

elegido In directiva. - ·-... , ' ·-

Los documentos a que se refieren 1ns fraccioneS:arilCi-iofC··s_:,.SCÍán 
autorizadas por e) Secretario General, el de Organizri.ción y el de A_ctÜ.S, ; ·. 
salvo to dispuesto en los estatutos. . . - . , · · · 

Lo ·anterior puede representar problemas y diflcultndes para los 
trabajadores, Por 10 que l_a vía ntás rápida es a'dhcrirse a un sirÍ4icni~ ·ya 
registradc;t ante lás autoridades y neto cont{nuo dicha orgániz.áéión a 
nombre de los trabajadores interesados podrá inn1cdiata1~entc pl·o­

. ceder a emplazar n huelga al patrón con las concecuencias correspon-
dlenwL . . 

. 3.2 La voluntad de los trnbajadores como elemento modular en la 
huelga. 

De acu~rdo a lo citado. en ét"i~ci~o .. A ... de este capitulo, se indicó 
que la figura _del sindicato es indispensable en todo 1110\•imiento de 
huelga,_ o ·bién Cómo· dice et .. moiestro l\.·ta~io de ·1a Cueva "Es requisito 
indispensa_l;>le,de JOs· trib\:úl_.ités su ~rganiznción, toda ve7. que la expe­
riencia del siglo pasado; aistainiento de los trabajadores y prohibí· 

¡ 
1 
i 
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' 
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ciones de las organizaciones sindicales, demostró que los trabajadores 
aislados no sólo no podian lograr el equilibrio entre el capita1,y el 
trabajo, sino que por ese n1isn10 aislamiento, eran explotados por el 
patrono, quién económicamente era el más fuerte, quir:e decir lo 
anterior que el sindicato es la base para qúe los trabajadores puedan 
perseguir el equilibrio entre los factores de la producción, puesto que 
las organiz<1cíoncs sindicales equilibran la~ fuerzas, oponiendo a 1a 
fuerza económica del patrono la que proporciona la unión .......... (22) 

ln<lcpendicnten1entc de lo anterior y para apreciar la trasccndcn~ 
cía que tiene la voluntad de los trab;ijadores en ta huelga, debcn1os 
considerar que Ja huelga es un derecho precisamente de los tra~ 

bajadores. no es un derecho que pertenezca en forma alguna al sindi~ 
cato y 1ncnos aún el sindicato o los representantes del mismo quienes 
dctennincn sobre la suspensión o reanudación de las labores, ya que 
doctrinaria y legalntcntc se dice que ta n1a1•oría de los trabajadores son 
quienes deciden ir a la huelga o bien quienes en un mon1ento dado 
optan por lc\';111tar su estado de huelga: sobre este aspecto cabe señalar 
que nl hab1:1r de "trabajadores" nos referimos a ht .. mayorta obrera" que 
en Ja especie debe entenderse como dice el citado maestro De la Cuc\•a 
"Ln n1itad más uno del totíll de los trabajadores en cada una de las 
cnlprcsas en que hayan de suspenderse las labores, sin distinguir e-n1re 
trabajadores sindicados y 1rabajaclores Ubres". (23) 

De lo anterior )' como co1orario , se aprecia q\lc la volunt;.1d de los 
trabajadores {la mayoría es decir, la n1it:.1d más uno) constituye un 
elemento medular en todo n1ovimicnto de huelga, \'oluntad que sin 

{22}De-ta Cueva. ?\1arío. Tomo 11 Derecho Mexicnno del Trabajo. Pág. 
815 Editorial Porrl1<1, S.A. Séptima Edición, México. 1966 
(23.l Opus cit. pág. 802 
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)ligar, a·cit.~da puede ser determinada médhtncC· el recuen.to, figura a la 
CÍlie éo~ ffiayoramplitud rrie referiré en el capítulo Cón el que concluyo 
este trabajo. 

3.3. La jurisprudencia en Jnateria de Huelga. 

A continuación y para efecto de ilustrar el tema de Ja huelga con10 

parte de este trabajo cito diversos criterios sostenidos por nuestros 
altos tribunales. l-IUELGA, EFECTOS DE L .. \ SUSPENSION CONTR.-\ 
LA DECLARACION DE JNEXISlºENCIA. En los casos en que Ja autori­
dad del trabajo respectiva, dicta resolución en el sentido de declarar 
Jegallncntc inexistente un 1110\'itniento de huelga, la suspensión que se 
concreta en el juicio de amparo que contra tal declaración protnuevan 
Jos huelguistas afectados, debe, como es natural, otorgar a dichos 
trabajadores, el reconocimiento y protección del derecho de huelga 
que han ejercido n1ientr::ls no se resuelva el fondo del amparo y 1nien­

tras los mismos trabajadores no opten por regresar \'oluntaria111entc ;:1 
sus labores; pero esa suspensión debe otorgarse de 1nodo que con ella 
no se lesionen o afecten Jos legitimas intereses del patrono y de los 
trabajadores no huelguistas, toda \'ez que lo contrario, no seríajusto ni 
equitativo,jurispruedencia 521. 

HUELG1\, lhfPUTABILID1\D DE LOS ;\tO:YlVOS DE L1\. Para esta­

blecer la imputabilidad de Jos 1noti\'os de una huelga que persigulo 
como.finalidad Ja revisión del contrato colectivo de trabajo, y n1ediante 
ésta, el aumento de los salarios que devengaban los obreros, debe 
4ltendersc a los antecedentes que motivaron Ja suspensión de labores, 
así como a la actitud fundada o infundada de la p~trte patronal, al 
negarse a aceptar las demandas de los trabaj;tdores huelguistas, ahora 
bien, si aparece que el patrono no accedió a lo solicitado por los 
obreros en su pliego de peticiones, y estos tiltimos no produjeron 
durante el procedimiento, los elementos bastantes para evidenciar la 

injustificación de la actitud de aquél, mismo que era indispensable 
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haber proporcionado, no puede decirse que los motivos de la huelga 
sean in1putables a dicho patrono. jurisprudencia 522. 

HUELGAS. El p~'irrafo primero del artículo 123 Constitucional de­
tcnnina que el Congreso de la Unión y las Legislaturas de los Estados 
dcbcr~in expedir las leyes sobre el trabajo, fundadas en las necesidades 
ele cada región, sin contravenir a tas bases que, en sus di\'ersas frac­
ciones, establece el propio articulo, las cuales regirán el trabajo de los 
obreros.jornaleros, c111plcados, domésticos y artesanos y, de una manera 
general, todo contrato de trabrijo, siendo uno de los que se reconocen 
a los obreros, el de huelga, confonnc a la fracción XX\'Il, la cual 
estatuye que scr;ín condiciones nulas, que no obligan.in a los contratan­

tes, aunque se cxpre5an en el contrato, las que se refieren los 
pri1neros siete inciso;; de esa íracción, entre los cuales no se encuen­
tran ninguno relativo a la regh1n1cntación de las huelgas; y el inciso 
(h), establece la nulidad de todas las de1nois estipulaciones que in1-

pliqucn renuncia de algún derecho, consagrado a favor del obrero, en 
las leyes de protccciú11 y auxilio a los trabajadores. Iguales pre­
venciones establece el artículo 27 de la Ley del Trabajo de Veracruz. 
De acuerdo pues, con la Constitución y con la citada Ley del Trabajo, 

es nula, de pleno derecho toda estipulación contenida en un contrato 
de trabajo, respecto a la renuncia E;t:ncral del derecho de hut!lg::1 y a 1.1 

de cualquier requisito esencial de ese mismo derecho; pero es indu­
dable que aquellos requisitos que no afecten el fondo de aqu.el derecho 
ni su esencia, pueden ser objeto de estipulaciones contractuales en 

\'eracruz, puesto que no lo prohibe la Constitución ni la Ley del Estado. 

La huelga es un medio que la Constitución ha puesto en manos de 
los trabajadores, para ejercer presión contra los patrones, al reclamar 
sus derechos, sin que, al llevarla a cabo, haya ninguna responsabilidad 
civil, proveniente de la falta de cumplimiento del contrato de trab•tjo 

y sin que éste se extinga, fin)' efectos especialmente previstos por la Ley 
del Trabajo del Estado de Veracn11 .. La suspensión de labores apoyándose 
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en las estipulaciones del contrato de trabajo respecti\'o, es un derecho 
que los obreros adquieren por virtud de este contrato, sin que, 11eg:ado 
el caso. sea necesario estudiar si, al hnbcrse suspendido los trabajos, se 
cusnplió con los requisitos necesarios para la 1icitud de una huelga, a 
fin de estatuir sobre la lcgititnidad de la suspensión de las labores. ya 
que dicha suspensión es el resultado de haberse llenado las candi· 
ciones prc\•istas en el contrato de trabajo, el cual debe continuar en 
vigor, quedando el patrono obligado a cubrir a los obreros, los salarios 
correspondientes. 

T XXXIV, p. 1142, 1\mparo adtninistrath.·o en rcv1s1on 4317/30, 
~talpica Silva juan y coagraviado, 16 de febrero de 1932 unanimidad de 
5 votos. 

El equilibrio que debe existir entre los fnctores de 1a producción, 
capital y trabajo. debe considerarse roto cuando e1 patrono se niega a 
cu1nplir las prevenciones itnperativas del artfculo 123 Constitucional y 
de sus leyes rcgl;\mentarias, que consignan derecho en favor de los 
lrabajadores, debiendo considerarse la huelga co1no el n1edio de obli­

gar al patrono a que cun1pla las obligaciones de un contrato individual 
de trabajo sino del establecimiento de normas generales, en beneficio 
de todos los trabajadores de detenninada negociación. 

T. XLIII, p. 2996, A1nparo en re\'isüín en 1nateria de tntbajo 4682/ 
26, Negociación Fabril "La Virgen'", S . .:\., 21 de n1arzo de 1935, una­
niinidad de 5 votos. 

EFECTOS DE LOS CONVENIOS ANTE LAS JUNTAS, RESPECTO 
DE LAS. 1\tendiendo a lo dispuesto por la frri.cci6n XVII del artículo 
123 Constitucional, la huelga es un dcr·ccho reconocido a lo.'i obreros 
por la Carta Fundamental de la República, y es evidente que los tra­

'bajadores pueden ejercer ese derecho en forma amplia y sin n1ás 
limitaciones que las iinpuestas por la ter. sin que estén obligados a 
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someter ta huelga al arbitraje de los Tribunales del Trabajo, porque 
esto imp1ica una restricción a ese derecho, la cual no está contenida en 
el articulo 12:1 de l;.1 Constitucion Federal ni en su Ley Reglamentarla; 
pero si el patrono, accediendo a petición de los huelguistas, consiste en 
la rc\'isión c.lcl contrato colectivo, objeto de la huelga y para obtener la 
realización plena del 1nismo, patronos y trabajadores convienen, de 

acucrrlo con un pacto celebrado ante lajun1a, en que ésta resolverá la 
forn1;1 en r¡uc deben qut!dar establecidas l;ts cl;\usulas del contrato, 
respecto de las cuales no existiere acuerdo entre las partes, es claro q\1c 

en virtud de este c1111\·c11io. las niis1nas sun1ctcn cxprcsa111c111c st1s 

diferencias al arbitraje de la junta y no puede ser considerado corno 
111oti\'o pnra una huclg:;t, el contenido de esas cJ;;iusulas contractuales, 

puesto que aún cuando es cierto que los trabajadores estaban en 
pusibilidntl de logr;tr su objeto n1cdio <le las huelg;1s, ta1nbién lo es que 
h.1bil'11dosc sonletidn \'oluntaria y cxprc.-;an1ente al arbitraje de la 

junta, para qt1l' cst;1hl<~cic1·a lo.-; 1érn1inos en que deberían quedar esas 

cl;\usulas, Jos traUajaclorcs no puede u, con posterioridad, declarar que 
ya no se son1e1cn ;ti arhitr;~jc, porque ello significaría desconocer el 
\'alar legal de un co11\·enio celebrado ante la junta que es el 1nisrno que 
el de un laudo, scg(1n lo dispuesto por \os artículos 263, fracción JII, y 
516 de la Ley Federal del ·rrabajo, r quitarle la fuerza que lcgaln1cnte 
tienen l<ti. resoluciones que dictan los tribunales con1pcte11tcs; por lo 

que es evidente que c~1recicndo de objeto la huelga declarada con este 
n1otivo, no pueden ser i111putablc al patrono los n1otivos de la misma y 
es, por consecuencia, iTnproccdcnte condenarlo al pag-o ele los salarios 
correspondientes a los días en que los trabajadores holgaren. 

T. XL\'Il, p. 4002, 1\n1paro en re\'isión en n1atcria de trabajo 5851/ 
35, Treja Rafael, 11 de marzo ele J 936, unanimidad de 4 votos. 

HUELGAS, PROCEDENCIA DEL AMPARO CONTRA LA DECLARA· 
CION DE QUE SON LEGALES. La regla IX del articulo 107 Consti· 
tucional, establece que son tres los casos en que se puede recurrir al 
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juicio de amparo: a) cuando se trata de rccla1nar actos de autoridad 
distan ta de la judicial; b) cuando se rcchunan actos de autoridad 
ejecutados fuera de juicio o después de concluido y. e) cuando se 
atacan en amparo netos en juicio, cuya ejecución es de iniposiblc 

reparación. o que afectar. a personas extrañas al juicio: por lo que si los 
actos que se reclaman enjuicio de garantias, consisten en la suspensión 
de los trabajos, ocasionados por un n10\'in1iento de huelga, decretado 
en contra de una co1npaf1ía, coino dicha suspensión puede ocasionar 

perjuicios que no son susceptibles de reparación dcfiniti\'a, se encuen­
tran prccisan1cnte co1nprcndidos dentro de la tercera de las sistu~1-
cioncs expresadas, es decir, son actos en juicio cuya ejecución es de 
imposible reparación, pues la resolución que en el fondo se dicte sobre 
la huelga, en ningún caso podní reparar las consecuencias de la suspen­
sión del trabajo; por otra parte no es exacto que ta reso1uci6n que 
declare existente el n1ovin1iento de huelga, carezca de ejecución 1·cal y 
1naterial en la persona o en los bienes de la empresa quejosa, porque 
dicha resolución tn\c consigo la consecuencia de la paralización de los 
trabajos de la negociación, ni tampoco es exacto que la declaración del 
estado de huelga, quede supeditada a lo que se resuelva en el connicto 
que la n1otivó, ya que 1;1 huelga queda resuelta de hecho, al reconocerse 
su estado por las autoridades del trabajo, y los 1notivos de cll:l son 
1nateria del fondo del connicto que deberil resolverse conjuntan1cnte 

con él; pero cualquiera que sc:.1 el resultado de esa resolución, es 
preciso reconocer que el estado de huelga sí afecta a las partes y que, 
contra dicha resolución, se han venido admitiendo. por los jueces de 

Distrito, las demandas de a1nparo que las partes afect<1das han en· 
derezado en contra de las resoluciones pronunciadas en tales casos, 
por las juntas de Conciliación y Arbitraje. 

T, L, p~ 2031, A1nparo en revisión en n1atcria de tr.abajo 16 91/ 36, 
Cia. vidriera de ~tonterrey, S. A .. 10 de diciembre de 1936, unani1nidad 
4 votos. 
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l·JUELGA ILICJT,\, CONSECUENCIAS PENALES DE LA. No e• 
\'Crdad c¡ue el artfculo 123 de la Constitución y las disposiciones 
respectivas de la Ley Fcdet·al del Trabajo priven de naturaleza deHc· 
tu osa. a los hechos violentos cometidos por los huelguistas y anulen, en 
consecuencia, la ncción de las autoridades penales para reprimir, de 
conforn1idad con leyes de esta última naturaleza, aquellos actos. Los 
do.s ordcnan1icntos citados disponen que la huelga será ilícita cuando 
la ntayorfa de Jos huelguistas ejecuten actos violentos contra las persa~ 
nas o las propíed;1des; r. de conformidad con el artículo 465 de la cirada 
Ler ordinaria, la co~1sc~ucncia de que la hueJga sea declarada ilícita 
será que se den por tcnninadas l•1s relaciones de trabajo de los huelguis­
tas, 

L~l Ley Federal se líiníta, pues a dctcrntinO\r los efectos laboraJcs de 
la ilicitud de la huelga. pero ni csrc ordenamiento, ni el articulo 123 
Constitucional; prc .. ·icncn ele n1;tncra alguna que las autorjdades pe­
nales cst:1rán incap;lcitadns p:,ra conocer de los hechos que imprimi­
eron carácter ilícilo a la huelga y que, con independencia de Jos ya 
citados efectos laborales, pueden producir Jos que, por su parte, les 
atribuya Ja lcr Penal. Inexacta interpretación del ardcttlo 123 Consti­
tucional es sosten que no pueden ser ca1ificados por autoridades 
penales los hechos víolcutos contetido:; por los huelguistas, pues con­
vierte aquel precepto en refugio de delincuentes y a las aoutoridadcs 
laborales en encubridoras d<! estos últimos, y simpatizantes de l<t 
anarquia social, puesto que de funcionar en la realidad aquel1a tesis, 
quedarían in1punes Ias n1•is atroces tropelías, solo por haberse co­
Utctido dentro de una huelga. 

\'al. 88, sexta parte, p. 51, primer circuito, penal único Amparo en 
revisión 127 /75, Lcopoldo L6pez ~fuñoz y coagraviados. 30 de abriJ de 
1976, unanimidad de \'otos. 
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CAPITULO CUARTO. 

La necesidad del recuento previo al estallamicnto como medida de 
protección a Ja clase trabajadora y_ Ja economía nacional. 

E\'idcntemcntc que el presente capitulo constituye Ja parte n1cdu· 
lar de mi trabajo y por tal 1notivo con;idcro pertinente hacer una breve 
aclaración para evitar un mal entendido sobre el objetivo de n1i tesis, 
en efecto mi inquietud está proyectada a otorgarle protección al tra­
bajador asi como evitar deterioro a la economía nacional toda vez que 
si_ partimos de la premisa de que la huelga es un derecho de los tra­
bajadores, en la práctica se dan casos en Jos que incongruentc1ncntc se 
utiliza éste derecho en contra de los propios trabajadores puesto que 
se llegan a estallar huelgas en los que la mayoría de los trabajadores no 
han estado de acuerdo y únicamente por maquinaciones entre pa­
trones y pseudo lideres sindicales cierran centros de trabajo sin ilnpor­
tarles daños a los trabajadores y con ello a las familias que dependen de 
los misn1os, o bien otra anomalfa que prolifera en nuestros tribunales 
laborales es el e1nplazamiento a huelga por firma de contrato colcctEvo 
de trabajo, emplaza1niento en el que la 1nayorfa de las \'eces los tra­
bajadores de Ja empresa an1enazan no conocer al sindicato que se 
ostenta como representante de ellos, o bien el sindicato cuenta con 
algún trabajador inconforn1e que le proporciona datos, que utilizados 
habihncntc, ante el patrón y autoridades correspondientes se traducen 
en aparentar que "los trabajadores" de la empresa están de acuerdo con 
tal mo\'imiento, cuyo objetivo real es obtener dinero f;icil por parte ~el 
patr6n. 

Cabe la obscn.'ación de que este tipo de prácticas viciosas dan Con10 
resultado que en las empresas exista inquietud y desconcierte_>, ·cir- · 
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cunstancias que reflejan notoria deficiencia en '~producción y en oca-· 
sioncs n1otivar a 1os cmpTesarios a optar por cerrar ~us ceritroS de 
trabajo, consecuencias que sin lugar a· duda dañan a los trabajad.Ore.s ·e_· -
indudablc1nente a la cconomfa nacional. ·- ' 

En razón de lo anterior y sin que implique1~ un at~q~c al:d~~e-cho. 
ele huelga que como dice el maestro Armando Porras LópeZ: .. es ~3, .!l'eJo.r _. _ 
arma de lucha de la clase trabajadora" (24) sino pal- lo con.trario·;cyitar_ '· 
que se deteriore In hnagcn de esa arma de tos trabajadorés;-·Cón.sidC.ro '·. 
que la fonna idónea para erradicar los vicios mencionados es mediante· 
el recuento, ilgura n la que a continuación haré ntcnción. 

Hablar.del recuento en materia laboral es hablar de la voluntad de 
los trabajadores, voluntad que es determinante en los conflictos colec­
ti\'OS (huelgas, firma de un contrato colecti\'o de trabajo o la titularidad 
del mismo) recordando lo señalado en páginas anteriores de este 
trabajo, tene1nos que partir de la base de· que esa voluntad queda 
representada de acuerdo con nuestra ley por la mitad más uno de los 
trabajadores el \'oto de tal número de trabajadores efectivan1.cntc 
puede moti\'ar la continuidad de 1~ suspensión de las labores (huelga 
estallada) o bién levantar un estado de huelga; pero cabe In obser­
,·ación de que de ;icuerdo al actual procedin1icnto en rnateria de 
huelga, el recuento en cuestión debe llevarse a cabo una vez que ha 
estallado la huelga es decir después de la suspensión de las labores y es 
el caso de que muchas de las veces con10 he scfialado con antelación la 
mayoría de los trabajadores y en ocasiones todas las personas que 
presentan sus ser\'icios en un centro de trabajo repudian todo aquel 

(24) Porras Lopcz, Arn1ando. Derecho Procesal del Trabajo. pág. 7 
Editorial Cajica Puebla, Puc. 1956 



movimiento que afecte Ja estabilidad de su empleo. en tal \'irtud 
sugiero que nuestra Jey se modifique en el sentido de que para evitar Ja 
comisión de las injusticias mencionadas en renglones anteriores. se 
admita el recuento previo al estaJJamiento de Ja huelga es decir, que 
antes de la suspensión de las labores, !ajunta se cerciore mediante un 

. escrutinio legal y ante Ja fe del actuario respectivo en efecto Ja mayoría 
de Jos trabajadores avalan el movimiento correspondiente, tal actua­
ción podría celebrarse antes de Ja audiencia de conciliación )'obvia­
mente que una vez agotada esta premisa se continuara con las fases de 
procedimiento respectivo naturalmente que el recuento se llevaría en 
acatamiento integro a la dispuesto en el artículo 931 de la Ley Federal 
del Trabajo. Con lo anterior esperando que n1i mensaje sea per­
feccionado por estudiosos del derecho del trabajo, elevando mis votos 
porque IC?S principios del legislador constituyente de Querétaro de 
1917 continuen latentes en beneficio de nuestra clase trabajadora. 
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CONCLUSIONES 

l.- La huelga de tabaqueros fue en el año 1905 siguicndole la_~e 
Cananea 1906 y Río Blanco 1907. Pero realmente el movimiento más 
rcinoto de esta clase estalló en el mes de agosto de 1776. 

Fue la prin1era huelga de barreteros en Ja Vizcaina en el Estado de 
Hidalgo estos l-luelguistas no prctcndian aun1cnto de salarios quertan 
que se les conse1-..·ara .. Los partidos". 

2.-En la región de Cananea, estado de Sonora, la Cananea Conso1i-" 
dates. Copper Company, explotab;i los \'aliases yacimientos 'de cobre 
empicando a unos seis n1il mineros mexicanos y unos seiscientos 
norteamericanos. La inconforn1idad de los 1nincros 1ncxicanos, estriba 
en la discriminación de que fueron objeto en relación con los tra­
bajadores nortearnericanos. 

3.· En la fabrica de hilado y Tejidos de Ria Blanco eran pésirnas las 
condiciones de trabajo circunstancias que motivaron el 1novimie11t(J 
1-lueJguistico correspondiente. 

4.· En la historia ele las huelgas en ti.léxico la huelga de los mineros 
de Cananea, junto con la de Ria Blanco son las de 111a)'or importancia 
por ser las primeras en este siglo, y por su gran relieve polftico y por la 
luch3 por conquistas de derechos sociales, por lo cual debe conside· 
ra·rse como el primer llamado del proletariado a las puertas de Ja 
revolución de 1910. 

5.· lncuestionablcmente que todo n1ovimiento de huelga tiene una 
etapa de gestación, seguida por la prehuelga y la huelga estallada. 
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6.- La Huelga ~s-1:10· instrumento de presión hacia el patrón.para 
obtener mejores presiaci_ones _o cumplir con lo prome~ido. · 

7.-L<i_ley_de 1~3l:define a la huelga cOnlo .. La·suspe_n_s_ión,telnporal 
del trabajo.: cor~uJ_.,_r:e.;uita·d_o __ de ·una coalición de 'tra_bajadore_s~ ·a __ Ja ley 
de l9Si- en ·ei .ailo·de 'j 94i Se- Je-adicionó a la definición el caIÍficaii\'o .- . 

.. legal" •. áCtUi:tJi-néñ.té s~ define en Jos términos_ de I~ definición pri­
m~ria. 

8.- No da~JC trámite al emplazamiento a huelga cuando éste no sea 
formulado conforme _a los requisitos del artículo 920 o sea presentado 
por un sindicato que no sea el titular del contrato colectivo de trabajo, 
o el administrador del contrato ley, o cuando se pretenda exigir la 

firma de un contrato colectivo, no obstante existir ya uno depositado 
en )ajunta de Conciliación y Arbitraje con1petente. El presidente de la 
junta, antes de iniciar el trá1nite de cualquier emplazamiento a huelga, 

deberá cerciorarse de lo anterior, ordenar la certificación correspon­
diente y notificarle por escrito la resolución al promavente. Considera 
que constituye una de las reformas de 1980 de mayor trascendencia, 
junto con la reforma consistente el limitar la suspensión de la :iudien­
cia de conciliación de la huelga por una sola ocasión. 

9.- Las reformas aludidas en la conclu~ión que antecede, cum­
pliéndose erradicarón prácticas viciosas que representan verdaderos 
atentados contra los centros de trabajo. 

10.- Auscultar dificihnente la voluntad de los trabajadores antes 
del estallan1icnto de la huelga, pern1itir~í. darle autenticidad a todo 
movimiento huelguis1ico, e igualinente su rcsul1ado permitirá mo1ivar 
al patrón para un arregla del probletna. 
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